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A ñ o  I . B a r c e l o n a  3 0  de E n e r o  de 1 8 8 0 . N .“ S .

Vamos á presentar varios datos históricos estadísticos 
que á la par que pongan de relieve Ios-servicios y  el im­
portantísimo papel que al sistema administrativo de Fi­
lipinas prestan las Ordenes religiosas, dén á conocer una 
de las instituciones de nuestra patria más dignas del 
aprecio y  consideración de la generalidad , que por des­
gracia bastante poco sabe respecto de la gigantesca obra 
que nuestros misioneros han llevado á cabo en el extre­
mo Oriente.

Divídese el clero de Filipinas en secular y  regular. El 
primero, afecto principalmente al servicio del culto divi­
no en las catedrales, capellanías de ejército y  otras, tie­
ne también á su cargo varias parroquias, y  sus indivi­
duos proceden, en su inmensa mayoría, de los hijos del 
país, admitidos en los seminarios de cada diócesis, cu ­
yos prelados, salvo rarísimas excepcione.s, siempre han 
pertenecido á las Órdenes religiosas.

Estas, dedicadas e.xclusivamente á las parroquias de 
los pueblos del Archipiélago, s o n : la Orden de Agustinos 
Calzados , la de Padres 
Dominicos, la de Recole­
tos y  la de Franciscanos.

Desde 1859, por dispo­
sición del Gabinete presi­
dido por D. Leopoldo 
O'Donnell , los jesuítas 
han sido restablecidos en 
las islas, y  su personal, 
por desgracia algo escaso, 
ejerce su celo evangélico 
principalmente en las 
Misiones de Mindanao y 
Joió.

La Orden de Agustinos 
Calzados ha sido laprime- 
*■3 que ha predicado el 
Evangelio en las islas. El 
piloto de Magallanes, el 
ilustre LIrdaneta, que ha- 
óia tomado el hábito de 
esta C om unidad, fué el 
que convirtió á nuestra 
i^eligion á los reyezuelos 
de Tondo, la Pampanga 
y  otros sitios , en el m o­
hiento mismo que presta- 

fon reconocimiento deva- 
sallaje al poderoso cetro R d o .  P . F r a n c i s c o  Z e a ,  m isio n e ro  d o m in ic o  d e  F o k ie n .  (T á g -  4 8 ) .

de los reyes de Castilla. Los progresos que en su obra 
bienhechora alcanzaron, fueron rapidísimos, y  permitan 
nuestros lectores la siguiente d igresión , cuya utilidad 
por si sola se recomienda.

El método que para la enseñanza de la doctrina cris­
tiana á aquellos indígenas habia ideado y  puesto en 
práctica Urdaneta , es precisamente el mismo que años 
después los extranjeros han establecido con la denomina­
ción á t Lancaster. Las pruebas fehacientes é irre­
futables de este aserto radican en los archivos del su n ­
tuoso convento de San Agustín en Manila , obra digna 
de la Orden y  de España , cuya edificación sobre el 
modelo del Escorial se debe al sobrino del insigne ar­
quitecto que dirigió la construcción de este célebre m o­
nasterio, y  á cuyo lado hizo su carrera. No es esto solo. 
Hace poco t ie m p o , con motivo de la publicación en el 
extranjero de algunas obras sobre el Japón , probámos 
que los escritores que con tan poca escrupulosidad se 
decían los autores de las mismas, no hacían otra cosa 
que reimprimir, con poquísimas variantes, las relacio­
nes de nuestros misioneros sobre el mismo Imperio, da­
das á luz á fines dcl siglo pasado y  primeros años del

presente en la imprenta 
de los Padres Francisca­
nos, establecida en uno 
de los barrios extramuros 

. de Manila.
Volviendo á nuestro 

o b je to , dirémos que la 
Orden de San Agustín 
ejerce el ministerio par­
roquial en la mitad de los 
pueblos de las islas; ella 
sola atiende á este servi­
cio tanto como todas las 
demás reunidas, y  cuatro 
veces más que cualquie­
ra otra tomada aislada­
mente.

Las provincias donde 
están establecidos los pre­
claros hijos de san Agus- 
tin son las más pobladas, 
ricas é importantes bajo 
todos los puntos de vista 
de los intereses generales 
de la sociedad.

Los Padres Dominicos, 
cuyo arribo á las islas 
tuvo lugar setenta años 
después de los Agustinos,
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atienden principalmente á los pueblos donde se cultiva 
en mayor escala el tabaco, donde existen las coleccio­
nes del Gobierno, á quien prestan de continuo servicios 
cuya importancia apreciará el que conozca los descu­
biertos en el pago de las cosechas que aquel Tesoro ha 
tenido de doce años á esta parte. Esta Orden es la que 
además dirige al Tong-king y  otras provincias de la 
China el numeroso personal de misioneros que tan ad­
mirables resultados van obteniendo. A  su cargo está el 
ramo de la instrucción pública; la universidad de Santo 
Tomás corre á su exclusivo cuidado, si bien en estos 
últimos años los Jesuítas han fundado para la segunda 
enseñanza y  la primaria en Manila un Ateneo que de 
dia en dia ve crecer su prosperidad y  aumentar el nú­
mero de los alumnos.

Con decir que los Recoletos y  Franciscanos prestan el 
servicio principalmente en las Visayas y  en la parte Sur 
de la gran isla de Luzon, donde su obra civilizadora en 
nada desmerece de la que prosiguen los demás religiosos, 
abordamos la presentación del cuadro que pone de ma­
nifiesto la conducta de los frailes en Filipinas.

Durante tres siglos, reducidos á sus propias fuerzas, á 
enorme distancia de la madre patria, que por esta causa, 
por las luchas que la asolaban, por las atenciones de su 
inmenso poder colonial, ningún auxilio, ni moral ni 
material, podia facilitarles, los frailes realizaron los he­
chos siguientes.

Desde el primer dia de la conquista sostuvieron ince­
sante y  encarnizada lucha contra el sectario de Mahoma, 
que prosiguió hasta en nuestros dias en aquel Archipié­
lago la sangrienta y  sin igual guerra que en la Península 
costó siete siglos de los más heróicos esfuerzos. También 
desde el primer instante de la conquista la obra de nues­
tros misioneros se vió rudamente asediada por los conti­
nuos ataques de los ingleses, holandeses y  portugueses. 

Ni un dia de reposo, tanto en el exterior como en el in­
terior, les permitía la perfidia de los chinos; y  cuando 
su constancia y  valor hubo triunfado de este cúm ulo de 
ataques del extranjero, ese puñado de hombres que du­
rante siglos enteros, en la mitad del globo terráqueo, 
constituían el único albergue que en sus modestos con­
ventos tenia la civilización europea, hallaban el valor 
necesario en su ardiente fe para abordar la conquista es­
piritual de imperios tan poderosos como el Japón, rega­
ban aquella tierra con su sangre, y  cuando á través de 
largos períodos de tiempo el Japón abre sus puertas á 
aquella civ ilización , en su reconocimiento á la obra 
cuyos cimientos echaron nuestros misioneros en aquel 
suelo, su monarca y  su gobierno ruegan á nuestros A gus­
tinos que vuelvan á dirigir las Misiones que tan fecundos 
resultados les proporcionaron.

En el interior de las islas ¿qué vem os? No tan sólo la 
reducción de los indígenas á la fe de Cristo y  la unidad 
religiosa, de que carecen las demás posesiones europeas 
en aquellos mares, sino la enseñanza de las artes y  ofi­
cios al indio, la dirección en todos los procedimientos 
agrícolas, en una palabra, el bienestar moral y  material, 
que comprueba la superioridad del pueblo filipino sobre 
los demás del extremo Oriente, en donde moran las dos 
terceras partes del género humano. No mencionando el 
abacá, producto exclusivo de aquel suelo, y  hoy indis­
pensable y  sin rival á la industria marítima, su azúcar

obtiene en los concursos públicos la m ayor recompensa ; 
en los m ercados, el mayor p re c io ; su tabaco con el de 
Cuba no admite competencia en el orbe; pero abordan­
do otro órden de ideas, consignarémos el hecho de que 
ningún pueblo tiene tan adelantada la enseñanza prima­
ria como e! de Filipinas. Ningún ejército puede aducir la 
prueba de q u e d e  1,000 reclutas presentados en pelotón, 
sin ser escogidos, 976 sepan leer y  escribir, y  un núme­
ro de ellos algo regular con mayor instrucción. La supe­
rioridad del soldado filipino demostrada en todos los 
campos de batalla de Mindanao, Cochinchina y  Joló, es 
reconocida por todos los escritores extranjeros, asi como 
la especial aptitud del indio para la navegación; su afi­
ción á la m úsica, que es proverbial, y  que el fraile fo­
menta dotando hasta la más última aldea de instrumen­
tos de música y  de medios de enseñarla , proverbial es 
asimismo con su paciencia y  sin igual habilidad para 
la imitación de toda clase de obras de arte, por delicadas 
que sean.

Pero en donde brilla más la enérgica decisión de los 
frailes y  el servicio que á la patria han prestado es en el 
aumento de ia población del país y  en las costumbres 
morigeradas y  verdaderamente cristianas que han sabido 
inculcar.

No ignoran nuestros lectores que uno de los signos 
más característicos de la raza malaya que la diferencian 
de las demás razas hum anas, consiste en el despropor­
ciona! número de defunciones de párvulos. Así es que 
cuando en E u rop avem osun  término medio general, por'‘j 
ejemplo, de i 5 sobre 100 defunciones de esta clase, en 
la Oceania asciende á un 75 por 100. Los esfuerzos de 
nuestros frailes, sus constantes estudios, han logrado 
por el establecimiento en Filipinas de los medios que 
hemos indicado, que esta desproporción sea solamente | 
de un 30 por 100, y  no presentan nuestras poblaciones 
del Archipiélago el aspecto raquítico y  enfermizo que en 
las demás localidades de aquellas regiones observa el 
viajero por todas partes.

Com o pudiera acaso parecer apasionada nuestra opi-, 
nion en esta materia, cuando no es más que el fruto de 
largas observaciones durante veintidós años consecuti­
vos en aquel país, harémos un llamamiento á los autores J 
extranjeros protestantes, que por cierto no podrían ser 
acusados de parcialidad.

En los momentos críticos de la inauguración del canal 
de Suez, cuando habían caido ante los cañones de las | 
potencias occidentales las barreras seculares que hablan 
aislado de su contacto la China y  el Japón, los círculos 
científicos y  literarios se vieron sorprendidos por la pu­
blicación de un yiaje por Filipinas. La materia era des­
conocida; todo ó casi todo era nuevo, así que fué el li­
bro acogido con entusiasmo, y  sus traducciones fueron j 
muchas, y  de él se ocuparon las principales revistas del 
orbe.

Gobernador general de las posesiones inglesas en Chi­
na, en cuyo difícil mando acreditó sus grandes dotes, sir 
Jhon Bow ring, después de ejercerlo durante largo perío­
do de tiempo y  antes de regresar á Inglaterra, visitó las 
Filipinas, vivió con los frailes, estudió sobre el terreno'| 
y  en la choza del indio su sistema, y  las observaciones 
que su larga experiencia de los hombres y  del modo de 
gobernarles le sugirió ante los hechos y  la situación que,
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por decirlo asi, palpaba, forman la más acreditada justi­
ficación de la obra de nuestros misioneros.

Pudiéramos citar otras de reconocido interés , donde, 
además de tributar el debido homenaje á la obra délos 
frailes, se encuentran curiosísimos detalles ; pero cree­
mos que con lo expuesto hemos logrado nuestro objeto.

El fraile en Filipinas ha conseguido estos grandes re­
sultados, no tan sólo por su fe y  su constancia, sino por­
que se ha identificado con el indio, viviendo su vida, sa­
biendo el misionero al llegar á un pueblo cuya cura le 
está encomendada, que de allí no habia de salir; que en 
el modesto cementerio, que bajo su vista constantemen­
te tiene, han de depositarse sus restos. El indio para él 
era un hermano querido, el objeto único en donde se al­
bergaban todas sus afecciones. Así es que le enseñaba 
cuanto sab ia , que procuraba incesantemente su bien, 
y era procurador nato suyo en todas sus relacionos con 
las demás autoridades. Nunca el fraile ha tenido algo que 
no fuese del indio: sus estipendios los consagraba á m e­
dicamentos que el indio no podia proporcionarse, á 
obras de utilidad, estableciéndose entre los diversos Cu­
ras verdadera emulación para ver quien proporcionaba á 
su pueblo m ayor suma de beneficios. El indio, que nunca 
hace antesala en el convento á todas horas abierto, que 
sabe que cuanto tiene el fraile es suyo, que reconoce la 
superioridad y  la autoridad del religioso, que comprende 
los beneficios que le proporciona, en cambio le paga con 
la obediencia y  el cariñoso respeto. No hay pueblo ni 
más dócil ni más sumiso. Tres siglos y  medio van que 
Filipinas nos pertenece. Los chinos y  la mesticería han 
promovido sediciones contra nuestra dominación; el in­
dio todavía está por proferir la primera queja contra Es­
paña. Tendría que consultarla antes con el fraile; sin él 
no sabría hacerla, y  tres siglos y  medio van que la ense­
ñanza que el fraile proporciona al indio se reduce á «Dios 

y  España.y>

Esta enseñanza es la que después de la pérdida de 
nuestro poder colonial nos ha conservado un imperio 
poderoso con todos los elementos de riqueza que pue­
dan desearse, y  que una inteligente y  hábil explotación 
puede fecundizar en provecho de la patria ; pero si bien 
destruir es fácil, y  reconstruir en extremo costoso, anhe­
lamos que ahora que nuevos horizontes se descubren 
en Filipinas, y  que la acción administrativa va ocupando 
3lli el puesto que le corresponde, que nunca olvide que 
ío ocupa porque los frailes supieron reservarlo ; que la 
obra de las Órdenes religiosas merece respeto y  conside­
ración, no tan sólo por su existencia de tres siglos y  m e­
dio , sino por lo que le queda por hacer. Deseamos so­
bre todo que nuestro Gobierno tenga siempre presente 
que cuanto haga en favor del prestigio de los frailes en 
filipinas es servir á los intereses de la patria. Nunca de­
bemos olvidar que en el siglo pasado un virey de Méjico 
decia al rey D. Cárlos III: En cada fra ile  que pisa elsuelo  

filipino, y . M . tiene nn capitán general y  nn ejército. En 
siglo actual , pocos años hace todavía que el capitán 

general de Filipinas D. Marcelino Oráa escribía al general 
Espartero, regente del reino: Mándeme V . una compañía 
élefrailes; me servirán más que cuarenta batallones.

N o t a — H e m o s t o m a d o  la relación  p r e ce d e n te  d e l  D ia r io  español, 

ral^ P'^blica en M a d rid , ¡ Preciosas c o n fe s io n e s  en  b o c a  d e  u n  libe- 

 ̂ • Nos pe rm itirem os u n a  o b se r v a c ió n ,  a p l ic a b le  á m u c h o s ,  p o r  d es-

I gracia .  S i  ta le s  e lo g io s  m erecen  co m p a tr ic io s  n u e stro s  q u e  in f la m a d o s  

d el  esp íritu  r e l ig io so  ju r a n  la o b se r v a n c ia  d e  u n a  estrecha  reg la  q u e  

c o m ie n z a  e x ig ié n d o le s  el sacrificio d e  lo  q u e  el h o m b r e  aspira m á s ,  el 

sacrificio de la  l ibertad , y  es to  p o r  a m o r  d e  D io s  y  p o r  a m o r  á s u s  se­

m e j a n t e s ,  c laro es  q u e  en F i l ip in a s  c o m o  en  E sp a ñ a ,  en U ltra m a r  co­

m o  en E u r o p a ,  la s  O r d e n e s  r e l ig io s a s ,  lo s  frailes en  g e n e r a l ,  m il ic ia  

c o n s a g r a d a  á  h a ce r  el  b ie n  s in  esp era n za  d e  h u m a n a  r e c o m p e n s a ,  d e ­

b e n  atraerse las  s im p a t ía s  y  e l  resp e to  d e  to d o s  lo s  h o m b re s  capaces 

d e  c o m p r e n d e r  y  adm irar  lo  g r a n d e ,  lo  h ero ico ,  lo  s u b l i m e ; y  s in  e m ­

b a r g o  n o  s u c e d e  a s í : p e rso n as  q u e  q u ieren  lo s  frailes  en F i lip in as ,  

lo s  aborrecen  en  E spaña, ó  fo r m a n  al m e n o s  coro  con  su s  detractores!

PRINCIPADOS DANUBIANOS.
(C o n iin u a c io u ).

CHIPRE.

También Chipre debe gratitud á la Iglesia rom ana, á 
la cual estuvo unida un tiem po por estrechos lazos , y  
de la cual ha recibido señalados favores. En efecto, esta 
considerable isla del Mediterráneo, después de haber per­
tenecido al Imperio griego en 1 191, vino á poder de Ri­
cardo I, rey de Inglaterra, que la dió á los caballeros del 
Tem ple , y  éstos poco tiempo después la restituyeron al 
mismo Ricardo. Pero la dominación inglesa en la isla de 
Chipre fué de corta duración, porque en el propio año 
de 1 1 9 1 ,  habiendo conseguido aquel Rey que Guido de 
Lusiñan , de nobilísima estirpe francesa , le cediese sus 
derechos al reino de Jerusalen para conquistarlo de los 
sarracenos, entrególe en recompensa la isla de Chipre. 
A  Guido sucedió Almerico en 1 194, á quien se atribuye 
la institución de los caballeros de Chipre establecida pa­
ra defender la isla contra los sarracenos, y  que se perpe­
tuó hasta la conquista de los turcos. Reinando en la isla 
la mujer de Enrique 1, el Papa Inocencio III le mandó al 
cardenal Pelagio G a lv a n i, su legado en G re c ia , el cual, 
de acuerdo con la Reina , los obispos y  los magnates, 
arregló muchas cosas tocantes á la religión católica, en­
tre otras el establecimiento de una Sede metropolitana y  
tres sufragáneas del rito latino. .Para contenerla pujanza 
de los turcos el Papa Clemente VI escribió una carta á 
los venecianos, los genoveses y  los caballeros de Rodas, 
y  también al rey de Chipre , mandándoles que tuviesen 
galeras armadas en el puerto de Esmirna. Inocencio VI, 
sucesor de Clemente VI, viendo qu en o  cumplían lo dis­
puesto por la Santa S e d e , escribió de nuevo al rey 
Hugo IV para que se opusiera á la irrupción turca, y  en 
tal estima tenia á aquel rey, que estando él en Aviñon, 
y  necesitando los romanos dirección c iv i l , lo mandó á 
gobernar por algún tiempo la ciudad de Roma. En 1366 
el Papa Urbano V  escribió cartas apremiantes á todos 
los príncipes de Europa para que socorriesen á las islas 
de Chipre y  de R o d a s , contra las cuales se dirigían los 
sarracenos de Egipto , Siria y  Babilonia , coligados con 
los tu r c o s ; y  si Europa se hubiese mostrado dócil á las 
palabras del Pontífice, seguramente no habríamos asis­
tido á tantos horribles espectáculos como han sucedido y  
suceden en Oriente.

Habiendo el Pontífice Gregorio XI mandado celebrar 
por primera vez en 1372 á la Iglesia de Occidente la fies­
ta de la presentación de la Virgen María en el templo, 
Pedro I I , rey de C h ip re , envió al Papa el Oficio de tal 
solemnidad con notas según se cantaba en Oriente, ' 
Pontífice, no solamente lo aprobó, sino que lo hizo

^7
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C o s t a  d e  l o s  E s c l a v o s . — T e m p lo  lie la  M u e rte  en P o r t o -N o v o .  ( 'P á g . ¡ i ) .
'

en la iglesia de los Hermanos Menores de A v iñ o n , de 
donde se propagó por todo el Occidente.

En tiempo del rey Juan 111 el Papa Eugenio IV tuvo el 
consuelo de agregar, en 1445, á la Iglesia católica los 
cismáticos de Chipre que se habian adherido á los decre­
tos del conciliábulo de Basilea. Para restaurar la discipli­
na eclesiástica y  traer al gremio de la Iglesia á los cal­
deos y  otros cismáticos que moraban a l l i , el Pontífice 
Nicolás V  mandó en calidad de legado apostólico á A n ­
drés, arzobispo de Rodas. Habiendo poco después decla­
rado guerra á Chipre Mahometo II, escribió con fecha 12 
de Agosto de 1451 cartas m u y apremiantes á Federico III. 
rey de ro m an o s, y  á los reyes de Inglaterra, Polonia. 

Bohemia, Suecia, Noruega, Sicilia y  Escocia, exhortán­
doles á que prestasen socorro á ju a n  111 con hombres ó 
dinero , y  recomendó al mismo rey de Chipre que for­
tificase á Nicosia, y  concedió indulgencia plenaria átodos 
los fieles que le prestasen ayuda. Del mismo modo en 
1455 el Papa Calixto 111 hizo alistar una armada de diez 
y  seis galeras al mando del valiente Cardenal Mezzarota. 
con la cual defendió la isla de Chipre de las hordas m u­
sulmanas. La hija del rey Juan 111, Carlota, excluida del 
trono por usurpación de Jacobo I I , hijo espurio de su 
padre Juan, se refugió en Roma como la última reina de 
Bosnia, donde fué recibida amorosamente por Sixto IV, 
y  tratada con los miramientos debidos á su alta jerar­
quía , señalándole por habitación un palacio en Borgo 
Niiovo. Inocencio VIII también dispensó grandes favores 
á la desgraciada reina, y  muerta en 1487, después de 
solemnes funerales á que asistieron muchos Cardenales, 
la hizo sepultar-en la basílica del Vaticano. Esta reina

fué la que transmitió sus derechos sobre Chipre á la casa 
de Saboya. La solicitud de los romanos Pontífices por la 
isla de Chipre se probó todavía en la invasión turca 
ocurrida en 1581, pues Gregorio XIII . que á la sazón 
regia la Iglesia , no pudiendo hacer otra c o s a , rescató á 
precio de mucho oro bastantes chipriotas esclavos de 
los turcos. La catástrofe ocurrida no pudo impedir que. 

los Pontífices se olvidaran de C h ip r e : así vemos que 
Paulo V  ofreció hombres y  dinero á Cárlos Manuel, du­
que de Saboya, para recobrar la isla, lo cual no pudien­
do verificarse llenó de dolor á aquel Papa. En la actua­
lidad la mayor parte de los naturales de Chipre profesan 
la religión greco-cismática , pero hay no obstante algu­
nos católicos con varias iglesias, entre las cuales se dis­
tingue en Larnaca la de 'los  Franciscanos, concluida en 
1866. Chipre es ta m F * ^  la Sede de un obispo católico- 
siro-maronita. Los Fi dscanos tienen el convento del 
Santa María en Larnaca, fundado en 1591, con una co-' 
munidad de quince religiosos, escuela y  parroquia, y el 
hospicio de Santa Cruz en N ico s ia , fundado en 13 H . 
también con escuela y  parroquia. Erigida Nicosia en Se­
de episcopal el siglo IV, llegó á ser metrópoli en el XIII, 
contando por sufr' 'neas catorce Sedes. Allí se celebra­
ron dos Concilii* ' 349 contra los errores de Orígenes,

y  en 643 contr^ lonotelitas.

Quiera Diosl. Dajo el régimen británico prospere 
esta infortunada isla , evangelizada por san Pablo y  san 
Bernabé, y  e n ^ c u a l  el Apóstol de las gentes convirtió 
al procónsul Sergio. San Bernabé volvió después como 
ciudadano de allí con Juan Márcos, y  segun algunos mu­
rió apedreado por los judíos hácia el año VIII de Herodes.
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CosT.A DH LOS ESCLAVOS.— M ísio iiero  cató l ic o  y  g r u p o  d e  n e g r o s  j u n t o  al te m p lo  d e  la M uerte. ( T á g ,  3 1 ) .
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Su cuerpo fu éh allad o  60488 cerca de Salnmina, teniendo 
sobre el pecho el Evangelio de san Mateo, escrito por su 
mano. De .Salamina fué obispo también el doctor de la 
Iglesia san Epifanio.

BULGARIA.

Conocidos son los esfuerzos hechos en los últimos 
años por la Iglesia nacional búlgara para obtener de la 
Puerta su aiitonomia del Patriarca griego de Constanti­
nopla, mediante la creación de un Exarcado. La autono- 
mia fué concedida, pero el exarca no pudo ejercer plena­
mente sus funciones. Creían los búlgaros llegado el mo­
mento de su completa em ancipación, una vez creado el 
principado de Bulgaria; pero ¡ cuál no habrá sido su sor­
presa al saber que se trataba nada menos que de la su ­
presión del Exarcado y  de la creación de un Sínodo de­
pendiente de San Petersburgo! Los colegios eclesiásticos, 
con gran disgusto de la n ació n , son ya gobernados á la 
tusa, y de Rusia se ha hecho venir un pope, llamado 
Ponamaroff, para encargarse de dirigir el Seminario de 
Pilippopoli, habiéndose establecido además como princi­
pio que los clérigos indígenas no podrán ascender á todos 
los grados de la jerarquía eclesiásticas! no han estudiado 
en los colegios rusos.

En 1860 inicióse en Bulgaria un gran movimiento há­
cia la Iglesia católica. Cerca de tres millones de cismáti­
cos mostraron gran deseo de entraren el seno de la Igle­
sia. Un búlgaro fué consagrado obispo por el mismo 
Pió IX, y  acaso seria católica toda la Bulgaria si Rusia é 
Inglaterra no se hubieran opuesto á este movimiento, 
principalmente la últim a, que quizás hoy lo deplora.

Sólo algunos millares de búlgaros siguieron firmes en la 
unión. Confiamos que afligidos los ánimos de aquellos 
habitantes por tantas injurias com odes prodiga Rusia, 
volverán de nuevo sus ojos á la Iglesia rom ana, que les 
dió su fe, su civilización y  su independencia civil, y  res­
petó siempre á aquella ilustre nación, moviéndolos á re­
chazar con desden la ruinosa protección del moscovita, 
que, lo mismo que el turco, esparce el terror y  el espan­
to en toda tierra que pisa.

Y  cierto, venidos los búlgaros á principios del siglo VI 
de las riberas del V olga á Europa, su primer rey cristia­
no fué Telerico ó T e lo ro , hácia el año 7 77 , bajo el pon­
tificado de Adriano I; pero destronado por sus súbditos, 
el Cristianismo se extinguió con él por entonces entre 
los búlgaros. En el siguiente siglo algunos griegos he­
chos prisioneros difundieron entre ellos las semillas del 
Cristianismo; pero su conversión ocurrió bajo el rey Bo- 
goris del siguiente m odo. Tenia este soberano una her­
mana que durante su estancia en Constantinopla se bau­
tizó, y  luego que tornó á Bulgaria procuró la conversión 
de su hermano. Dos son los motivos á que se atribuye 
la conversión del rey. Se dice que Bogoris habia pedido 

al emperador de Constantinopla un pintor para decorar 
el suntuoso palacio que le v a n tó ; y  enviándole éste al 
piadoso monje Metodio de Tesalónica, le encargó Bogo­
ris que pintase un asunto que inspirase miedo á los que 
lo viesen. El buen religioso pintó entonces el Juicio uni­
versal y  la condenación de los reprobos con tal viveza de 
colorido y  expresión , que el rey búlgaro se estremeció 
al contemplar dichas pinturas. Su espanto creció al o iría  
explicación, de tal modo que resolvió abrazar la religión
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cristiana. También se cuenta que habiendo invocado Bo- 
goris en una carestía al Dios de los cristianos, y  siendo 
o id o , entregóse al culto del verdadero Dios. La conver­
sión de Bogoris , llamado Miguel después de su bautis­
m o , ocurrió hácia el año 845.

El enemigo de todo bien no podia menos de suscitar 
obstáculos á la conversión de un pueblo entero, y  por 
esto el rey Bogoris sufrió mucho por parte de aquellos 
súbditos, que no vieron bien en su soberano el cambio 
de religión ; pero él, lleno de confianza en Dios, venció 
á los rebeldes é hizo predicará los búlgaros el Evangelio, 
logrando que poco á poco se convirtieran todos. Desde 
aquel m omento, que señaló para los búlgaros el paso de 
la barbarie á la civilización, comenzaron las buenas re­
laciones entre Bulgaria y  la Iglesia romana. Una vez 
sometida á la ley evangélica la m ayor parte del pueblo, 
Bogoris , en 866 , envió su mismo hijo y  otros embaja­

dores , no al czar de R u s ia , ni tam poco al Sinodo de 
San Petersburgo, institución desconocida así de las divi­
nas Escrituras como de la antigüedad cristiana , sino á 
Rom a, al Sum o Pontífice Nicolás I, con cartas y  regalos, 
pidiéndole obispos y  sacerdotes para concluir la con­
versión de sus súbditos y  administrar los Sacramentos. 
Aquel soberano consultaba también al Pontífice sobre 
ciento seis puntos relativos á la f e , la m o ra l, la política 
y  las costumbres cristianas. Contentísimo el Papa Nico­
lás con esta embajada , escribió al rey una tierna carta, 
enviándole las divinas Escrituras y  otros libros necesarios; 
respondió á las proposiciones que le consultaba, y  envió 
com o legados suyos,á Pablo, obispo de Populonia , y  al 
célebre Formoso , obispo de Porto , los cuales llegaron 
en 867 y  sometieron todo aquel reino á Jesucristo.

La respuesta á las preguntas deJ rey búlgaro será siem­
pre un monumento imperecedero de la sabiduría eclesiás­
tica y  civil de Rom a pontificia, y  en ello ha convenido 
el mismo Gregorovius, autor nada sospechoso de entu­
siasmo por los Papas. Hé aquí cóm o se exp resa : « La 
Constitución dada por Nicolás á los búlgaros fué uno de 
ios más admirables monumentos de este hombre ilus­
tr e . . .  Las relaciones establecidas entre Nicolás y  el rey 
B ogoris , aunque de índole m uy d iversa , no fueron me­
nos gloriosas que las victorias alcanzadas u n d ia p o r T r a -  
jano contra el rey Decébalo en aquella tierra bañada por 
el Danubio (1).»  Es más, al decir del mismo histcriador 
aleman , las respuestas de Nicolás á los búlgaros hacen 
recordar á los salvajes del Paraguay y  ia Constitución 
dada por los jesuítas á aquellos gentiles. Los errantes 
búlgaros, que hasta entonces habian vivido robando y  
matando, fueron reducidos por el Rom ano Pontífice á 
vida cristiana y  civil. Preguntaron á Roma hasta sobre 
las cosas más insignificantes, y  sobre todas obtuvieron 
puntual y  equitativa respuesta. Aquel rey, que acostum­
braba á beber el vino en una taza formada por el pellejo 
de un emperador b izan tin o , suavizó sus costumbres, 
gracias á aquel sabio Pontífice. Habiendo preguntado 
Bogoris si debia continuar comiendo solo en la mesa, 
mientras su mujer, sus hijos y  sus magnates comían á 
su alrededor en el suelo , Nicolás le contestó que depu­
siese todo fausto , imitando á los príncipes cristianos y  
sobre todo á Jesucristo, rey de reyes, que comia, no só-

( 1 )  H istoria  d e  ¡a  c iu d a d  d e  R om a  eti la  E d a d  m e d ia ,  v o l .  III, 

t .  V ,  c. IV ,  p. 2.
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lo con sus amigos y-con los A p ó sto le s , sino hasta con 
los publícanos y  pecadores. Era costumbre entre aquella 
gente castigar con la pena de muerte á los guardias de 
las fronteras por donde se escapaba alguno. El Romano 
Pontífice halló m uy dura esta pena, y  exhortó á los búl­
garos á que fuesen más solícitos por conservar la vida de 
los hombres de lo que lo habian sido hasta entonces pa­
ra quitársela. Habiendo el rey Bogoris condenado á 

muerte á aquellos súbditos que se rebelaron por su con­
versión al Cristianismo, y  á los hijos de ellos, preguntó 
sobre esto al Papa, deseando saber si habia pecado. 
«Ciertamente que si, le contestó Nicolás , respecto á los 
hijos inocentes que no habian tomado las armas contra 
tí ni tuvieron parte en la rebelión d^sus padres. Y  tam ­
bién debes salvar la vida á los padres que tengas presos 
y  á todos aquellos que puedas perdonar en la lucha. 
Pero habiéndolo hecho por celo de la R e lig ió n , y  más 
por ignorancia que por malicia, serás perdonado haciendo 
penitencia.»

Un griego que, fingiéndose sacerdote, habia bautizado 
muchos búlgaros , fué condenado por el rey búlgaro á 
que se le cortaran las narices y  las orejas, á ser azotado y 
desterrado. El Pontífice reprobó e s t o , escribiéndole que 
habría bastado con expulsarlo del reino. ¡Q ué más ! La 
tortura estaba en uso entre los b ú lg a r o s , y  Nicolás 
aconsejó á Bogoris que la aboliera. «N i la ley divina ni 
la humana la admiten, debiendo ser la confesión volun­
taria y  no forzosa. Por la tortura puede sufrir mucho un 
inocente sin confesar nada, lo cual es una crueldad por 
parte del juez; ó vencido del dolor puede confesarse cul­
pable aunque no lo sea, y  entonces seyóm ete una injus­
ticia.» ¡ Hé aquí como la Iglesia romana, en un siglo que 
los modernos llamamos bárbaro, enarbolaba el estandarte 
de la civilización en medio d é los  bárbaros !

La sabiduría del Papa se reflejaba también en las en ­
señanzas religiosas que dió á Bogoris. Corrian muchas 
supersticiones entre los griegos, como la distinción entre 
los dias fastos y  nefastos, los augures , encantadores y 
otras cosas semejantes. Nicolás mostró la oposición de 
esto con las-doctrinas evangélicas y  lo proscribió. En 
todo fueron iluminados los búlgaros por el faro luminoso 
de la Sede Apostólica.

Este mismo Pontífice instituyó algunos obispos en 
Bulgaria, declarando á Acrida Sede arzobispal. Consagró 
también á los santos obispos Metodio y  Civrielo, y  además 
de los mencionados Paulo y  Formoso , envió también á 
D om ingo, obispo triventino, y  á Grimoaldo, obispo de 
Bomarzo. Si los búlgaros son hoy cristianos, si tienen 
algún rastro de civilización , si ha gozado su Iglesia de 
algún esplendor, débenlo á aquella Rom a de que en mal 
hora se apartaron.

Ni se detuvieron aquí las intimas relaciones entre Bul­
garia y  la Iglesia romana. Andando el tiempo , los P a­
triarcas de Constantinopla hicieron todo género de es­
fuerzos para someter á su jurisdicción la Iglesia búlgara; 
pero los Pontífices Adriano II y  Juan VIH, que sucedie­
ron uno después de otro á Nicolás, usaron de toda su a u ­
toridad para arrancar á los búlgaros de la sujeción al Pa­
triarca de Constantinopla, ya amenazando á aquellos 
Prelados, ya á los soberanos búlgaros , ya  á los grandes 
del reino, defendiendo siempre la independencia de su 
Iglesia. Esto no obstante, los búlgaros cayeron en la
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trampa abrazando el cisma griego, si bien bajo el ponti­
ficado de Inocencio 111, y  á instancia del rey Juan, aquel 
Papa tuvo el consuelo de recibirlos otra vez  en la Iglesia 
romana. El mismo Pontífice envió á Bulgaria como lega­
do al cardenal León Brancaleone para consagrar y  coro­
nar á Juan rey de los búlgaros y  los válacos, enviándole 
con tal motivo el cetro y  la corona real. El Arzobispo de 
Tarnovia obtuvo entonces el titulo de Primado, y  se eri­
gieron además otras varias Sillas episcopales.

Pero la Bulgaria fué ingrata á tanta solicitud de los ro­
manos Pontífices, pues volvió á separarse de la Iglesia 
latina, y  con esto de la unidad cató lica ; y  no obstante 
los grandes trabajos de Nicolás I V y  Urbano V , la m ayo­
ría de los búlgaros siguieron en el cisma. Nicolás V  en­
vió á Albania, Bulgaria y  Tracia, en 14 5 1 , á fray Euge­
nio Somma, franciscano, como Nuncio apostólico para 
extender la religión cató lica ; y  por último Benedic­
to XIV, en la bula Gravissimiim, estableció las preguntas 
que habia que hacer á los obispos católicos de Bulgaria- 
Al presente la Misión está confiada á los Pasionistas, y  
el obispo de Nicópolis (Bulgaria), lim o. Sr. D. Ignacio 
Paoli, de la misma Congregación, es el que está al fren­
te de ella.

La última invasión rusa no ha sido la primera que ha 
tenido que sufrir B u lg a ria ; además de otra ocurrida en 
nuestro siglo, la historia recuerda la de 967, llevada á 
cabo por el emperador Nicéforo Foca, porque el rey búl­
garo Pedro no habia impedido á los húngaros el paso del 
Danubio. Los daños que acarreó á Bulgaria aquella inva­
sión fueron gran d ísim o s: deseosos siempre^los rusos de 
abandonar sus selvas, poco faltó para que se establecieran 
allí detlnitivamente. Cuiden los búlgaros de que no 
realicen los rusos en el siglo XIX lo que no pudieron 
conseguir en el X.

Los rusos vienen ahora de las riberas del Volga, aban­
donadas hace tiempo por los búlgaros en busca de tier­
ras más hospitalarias y  c u lta s , estableciéndose éstos al 
fin al Norte de Grecia, de donde se volvieron á Roma 
para obtener, junto con el Cristianism o, la vida civil. 
¡ Qué civilización pueden esperar de unas gentes que 
vienen ahora de las riberas abandonadas por ellos, y  que 
en tantos siglos á nadie han podido enseñar ni religión 
ni cultura!

(  S e  co n tin u a rá ).

COSTA DE LOS ESCLAVOS.
1.

S A C R I F I C I O S  H U M A N O S .

(  C o n tin u a ció n ).

II- Templo de la Muerte en Porto-Novo.— El reino de 
Porto-Novo fué fundado á principios del siglo XVII por 
un hermano de Takudonu, conquistador y  primer so­
berano del D ahom ey, con lo cual se comprende que as 
mismas costumbres crueles y  sanguinarias han debido 
manchar largo tiempo aquel pais. No ha m ucho los 
sacrificios humanos se hacían alli ostensiblemente y  
como en el Dahomey, sin otra diferencia tal vez que en 
el número de las victimas. Hoy dichos sacrificios no se 
nacen públicamente sino en determinadas ocasiones.

Testigo irrecusable de las sanguinarias costumbres de 
otro tiempo son los templos de la Muerte, de los cuales 
se encuentran vestigios en gran número de poblaciones.

«El templo de la Muerte, escribía el teniente de navio 
Sr. Gellé ( i ) ,  es el edificio más curioso de la ciudad. 
¿Qtiién podrá decir el número de infelices sacrificados al 
genio del mal en este recinto hoy tan quieto y  cubierto 
de hierba que esconde á los ojos del absorto viajero la 
tierra tantas veces enrojecida por la sangre de las v ícti­
m as? A  juzgar por el estado de los cráneos engastados 
en los pilares ó clavados en 'los muros, puede suponerse 
por la indiferencia y  tranquilidad con que los negros pa­
san cerca de dicho lugar, que el fin de los sacrificios 
debe datar de muchos años. Los últimos recuerdos se re­
montan á más de treinta años atrás, y  áun en los ú lti­
mos tiempos de esta bárbara costumbre sólo eran sacri­
ficados malhechores condenados á muerte en castigo de 
sus crímenes.»

Esta relación es exacta en lo que toca á la misma ciu­
dad de Porto-Novo y  á la pública ofrenda de víctimas 
humanas en un templo y  lugar especialmente dedicados 
á tan crueles ceremonias ; pero la sangre humana corre 
todavía secretamente en sitios privados. En el campo so­
bre todo estas bárbaras costumbres se perpetúan entre 
los Ahovi ó príncipes de los Mattes , como han tenido 
Ocasión de observar con sus propios ojos los mismos 
misioneros en estos últim os años.

El grabado de la página 28 es copia de una fotografía 
del tem plo de la Muerte que existe en Porto-Novo; y  el 
de la pág. 29 reproduce un grupo de negros de toda edad 
y  condición que el Rdo. Courdioux reunió un dia junto 
al mencionado edificio. A  la derecha de este misionero 
se encuentra uno de los catequistas de la Misión. Es un 
gran progreso y  una prueba de la posibilidad de conver­
tir un dia este pueblo ignorante el que un sacerdote de 
Jesucristo pueda reunirle y  predicarle el Evangelio en 
este mismo lugar en que hace poco ejercía absoluto do­
minio el espíritu del mal.

( S e  co n tin u a rá ).

31

E l l i m o .  Sr. C a n o z ,  d e  l a  C o m p a ñ ía  d e  Jesús,  v ic a r io  a p o stó l ico  del 

M a d u r é ,  escr ib e  lo  s ig u ie n t e  d e s d e N e g a p a t a n i :

I.

El vicariato apostólico del Maduré se divide en tres 
grandes distritos: del Norte, del Centro ó de Marava y 
del Sud. Según noticias del P. Verdier, este último d is­
trito, del cual es superior, comprende el Tinnevelly  y  el 
territorio de la vertiente oriental de los Gattas con las 
diversas poblaciones que dependen del rajah'de Travan- 
cor. Según las estadísticas publicadas por la Gaceta ofi­
cial del Fuerte-San-jorge de Madras, el Tinnevelly co n ­
tiene 1.693,959 habitantes con una superficie de 5 ,817 
millas cuadradas. La población católica, sin contar unos
5,000 cristianos goaneses, sube á 52,000 almas, de m o­
do que excede á la de los siguientes vicariatos de la In­
dia; Madras, 44,200; Calcuta, 14,300; Bombay, 21,800;

( 1 )  R evista  rnarítim a3' co lon ia l, M a rzo  de 1874.
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Bengala oriental, 7 ,805; Patna, 9,500; Vizagapatam, 
12,390; Hyderabad; 8,500; Coimbatur, 25,000; Mays- 
sur, 25,500. Adem ás de los 52,000 católicos del Sud, 
el vicariato del Maduré cuenta otros 100,000 en los dis­
tritos del Norte y  del Centro.

Cuando en 1838 la Misión del Maduré fué devuelta á 
la Compañía de Jesús, encontró al protestantismo fuer­
temente establecido en el Sud, y  actualmente hace en el 
Tinnevelly una formidable propaganda. Los protestantes 
forman dos sociedades: la ChiirchMission y  la Sociefyfor 
the propagation o f  fbe Cospel iiiforeing parts. Según sus 
estadísticas, el número de protestantes se eleva 093,500. 
Ambas sociedades tuvieron hasta 1 877 un obispo común 
en Madras; pero á f in  de dar más fuerza al protestantis­
mo Inglaterra ha creado dos obispos en el Sud, uno para 
cada sociedad. A m b os desplegan una actividad febril y  
tienen á su disposición sumas enormes. Cada año hacen 
multitud de ordenaciones, de modo que actualmente 
cuentan en el Tinnevelly más de 100 ministros indíge­
nas en su m ayor parte, sin contar los diáconos y  los as­
pirantes. Cada sociedad ha dividido el territorio de su 
respectiva Jurisdicción en distritos, y  estos en 
regidos cada uno por un pastor.

La Cburch Mission tiene también  porau.xiliares 150 ca­
tequistas , 293 maestros y  147 maestras: cuenta 400 es­
cuelas, para cuyo sostenimiento ha gastado en un año
170,000 pesetas; y  está dividida en 10 distritos, uno de 
los cuales, el de Megnaburam, posee 101 iglesias.

Respecto á los nueve distritos áe\a Propagation Socie- 
fy, sólo he podido adquirir algunos datos dcl titulado de 
Nazareth. Está servido por el obispo C aldw ell, i ministro 
europeo y  4 ministros indígenas. Tiene además 31 cate­
quistas ó maestros de escuela, 2 pensionados, 1 es­
cuela para niños y  4 para niñas, 11 escuelas mixtas y  
I huerfanato. Los demás distritos de esta sociedad están 
también ampliamente provistos.

La Misión protestante posee además una grande im ­
prenta , seminarios para sus ministros y  colegios para 
formar catequistas y  maestros de escuela.

Estos ligeros apuntes sobre las fuerzas del protestan­
tismo en el distrito meridional del Maduré darán una 
idea de la gigantesca lucha empeñada contra el Catoli­
cismo.

II.

<Qué fuerzas podemos presentar en oposición? Ei per­
sonal de la Misión se compone de 9 misioneros euro­
peos, 7 sacerdotes indígenas, 12 catequistas y  26 maes- 
tros(i). Tocante á recursos pecuniarios, no contamos sino 
con las limosnas que nos Obra de la Propagación
de la Fe, y  que apenas bastan para el preciso sustento 
corporal.

Evidentemente la lucha es desigual, y  si quieren con­
jurarse desgracias en lo porvenir, es preciso acudir 
pi'ontamente en socorro del distrito del Sud. Conviene 
doblar el número de m isioneros, cuadruplicar el de los 
catequistas y  maestros de escuela, es decir 30 misio- 
ueios, 50 catequistas y  100 maestros. Pero el sosteni­
miento de este nuevo personal y  la construcción necesa- 
i"ia de iglesias y  escuelas reclaman un aum ento conside- 
rable de recursos.

ó )  El M aduré ha  rec ib id o  ú l t im a m e n t e  u n  refuerzo  d e  c in co  m i­
sioneros. ( N .  de ¡a  R .)

El tiempo de la miés parece haber llegado para los 
misioneros del M aduré, cuyos trabajos han sido hasta 
hoy rudos y  difíciles. Durante veinte años han tenido 
que luchar contra el cisma de Goa. A  su llegada todas 
las iglesias estaban en poder de los cism áticos, y  por 
añadidura han tenido que combatir al protestantismo, 
que después de la corta desaparición de la Compañía 
de Jesús habia sembrado el error en las poblacio­
nes paganas, arraigándose fuertemente en el Sud. Los 
misioneros católicos del distrito meridional del Maduré, 
aunque poco num erosos, han logrado preservar de la 
defección á sus 52,000 cristianos y  combatir eficazmente 
á los ministros del error. Hoy el hambre ha em blanque­
cido la m iés , las espigas caen por si m ism as, ¡pero en 
qué manos! Las 32,000 conversiones de que hablan los 
dos obispos protestantes lo dicen de sobras. Sin embar­
go, á pesar de su poderosa organización , el coloso pro­
testante tiene en contra suya la antipatía de muchos in­
dígenas. En estos m om entos un verdadero enjambre de 
emisarios protestantes recorre todos los pueblos para se­
ducir á los paganos prometiéndoles dinero, protección, 
instrucción gratuita y  empleos lucrativos para sus hijos. 
A  pesar de todo, estos pobres paganos se dirigen con 
preferencia á nuestros m isioneros, que á duras penas 
pueden darles algún socorro para librarles de la miseria. 
Merced á esta simpatía de los pueblos los misioneros ca­
tólicos han podido bautizar en un año á 5,000 paganos 
que forman ya  pequeñas cristiandades.

El P. C u ch en , cuyo pangu (distrito) está situado en 
el centro de las dos Misiones protestantes, preparaba poco 
há para recibir el Bautismo 400 familias paganas. En 
Pandore, que es uno de los principales asientos del pro­
testantismo, acaban de convertirse 13 5 familias, y  el Pa­
dre, acompañado de un nuevo misionero, ha sido recibi­
do en dicho pueblo al son de la música y  á banderas 
desplegadas. Seis pueblos de las cercanías, que cuentan 
500 familias, quieren abrazar el C ato lic ism o ; y  otros 
veinte pueblos, es decir, 2,000 familias pagan as, piden 
con instancia al P. Cuchen que las acepte como catecú- 
menas. Los ministros protestantes dirigen todos sus es­
fuerzos á detener este m ovimiento, y  ofrecen á dichos 
pueblos cien veces más de lo que podemos nosotros; 
pero son rechazados , lo cual es una señal evidente de 
sus buenas disposiciones y  una prenda segura de su per­
severancia. ¿Q ué contesta el P. C uchen á tantos paganos 
que le instan para que les reciba? «Estoy sin recursos; 
esperad. V o y  á escribir á mis superiores.»— «Pero, Pa­
dre, los protestantes nos asedian, nos ofrecen dinero y  
nos amenazan : no nos abandonéis.» El P. Cuchen y  los 
demás misioneros del Sud nos dirigen cartas y  más car­
tas pidiéndonos socorros; pero desgraciadamente nos es 
imposible satisfacer á tantas demandas, y  mientras tanto 
aquellos pobres paganos están expuestos á ser presa del 
protestantismo. No nos abandonará, así lo esperamos, la 
caridad de los católicos.

.  I?

C o n  m o t iv o  d e  ia v is ita  d e l  l im o .  S r .  C a n o z  á P a m b e n ,  n n  artista 

s in g a lé s  trazó  u n  c ro q u is  d e  la p o ce s lo n  q u e  fu é  á recibirle  y  d e  la 

decoración  exterior d e  la  ig le s ia  de P a m b e n ,  tal c o m o  representa  el 

g r a b a d o  d e  la  p á g .  3 2 .  El l im o .  S r.  C a n o z ,  a c o m p a ñ a d o  d e  d o s  m is io ­

n ero s ,  h a b ia  h e c h o  la t r a v e s í a ,  d e s d e  el c o n t in e n t e ,  s e g u id o  d e  seis 

b a r co s  e m p a v e s a d o s .  P re c e d id o  d e  v e in te  y  cuatro  b a n d e r a s ,  d ir ig ióse  

á la cap illa  católica , d is ta n te  u n  k i ló m e tr o  de la p la y a ,  y  en  frente de
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la  cual se  h a b ia  l e v a n ta d o  u n  arco de tr iu n fo .  T e r m in a d a s  las preces 

d e  c o stu m b re ,  e l  O b is p o  b e n d i jo  á la m u l t i t u d .  P o co s  d ia s  d e sp u é s  

u n a  larga  p rocesión  le  c o n d u c ía  s o le m n e m e n t e  d e sd e  su r es id en cia  á 

l a  ig les ia ,  en d o n d e  ce leb ró  m isa ,  a d m in is tró  la  C o n fir m a ció n  á  182 

p e rso n a s ,  d ió  la  C o m u n ió n  á 2 5 0  f ie les ,  y  b a u t iz ó  á  un p a g a n o  y  d o s  

p ro te sta n tes .  A l  partir para D aripatam  en el v a p o r  E d itb  g u a r d ó s e  el 

m is m o  cerem o n ia l  q u e  á su l le g a d a .
El l im o . Sr.  C a n o z ,  q u e  c u e n ta  m á s  d e  se te n ta  y  tres a ñ o s ,  m u estra  

m u c h o  interés y  afecto  á lo s  cató l ico s  d e  P a m b e n ,  c u y o  p r im e r  m is io ­

n ero  fu é  en  18 4 1.
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IV.

El dia 31 de Enero oi algunas palabras de una conver­
sación secreta: se hablaba de ejecuciones para el dia si­
guiente. Durante el dia me fué sumamente difícil reco­
germe; pero por la noche estaba ya  más tranquilo, y  la 
pasé en prepararm e, persuadido de que habia llegado 
mi última hora. Hé aqui una nota que encuentro en mi 
añalejo al márgen del primer dia de Febrero: «Rezado 
el Oficio hasta Nona; dentro de poco probablemente 
moriré: me consagro enteramente á Dios. ¡V iv a  Jesús! 
¡pronto iré al cielo!» Me parece que estaba bien prepa­
rado y  dispuesto para la muerte. El tiempo que m eque- 
daba lo empleé cantando el Laiidate y  el A ve ¡naris Stel- 
la, y  esperé. Los soldados hicieron aquel dia en el patio 
ejercicios extraordinarios, dando gritos feroces... Todo 
parecía confirmar mi idea... ¿H ubo  realmente alguna 
ejecución? Nunca he podido saberlo.

Al dia siguiente, primero del año chino, se m e con­
dujo á otro calabozo más alto. Per la noche no se me 
puso en el cepo, lo cual fué acaso una infracción que los 
satélites se permitieron, porque dos dias después llegó la 
órden de meterme en él de nuevo. Mis dos custodios 
eran sin duda amigos mios, pues oí á uno que decia:

— ¿Es posible que se le trate de esta manera? Es un 
hombre honrado, justo y  tan bueno como seguramente 
no se encontrará otro en Corea ; es un verdadero Fó que 
de nuevo ha descendido al mundo.

Al siguiente dia los carceleros dijeron al ju ez:
—  Da compasión poner á este hombre en el cepo.
El juez respondió:
— Verdaderam ente, pero no puedo revocar la órden 

que he recibido.
Entre tanto me hallé atacado de un fuerte catarro, 

pues por la noche habia sentido m ucho frió. Dieron de 
ello parte al juez, quien dijo :

—  ¡Oh ! esto es grave; si está enfermo, no le pongáis 
en el cepo ; queda á mi cuidado, tratadle bien.

Después m e envió una gran mampara para que me 
resguardase del viento, y  diéronme también dos tazas 
de tisana. Estos agasajos m e tenían admirado, y  no sa­
bia en qué vendrían á parar. El alcaide me dió también 
algunas monedas para comprar leña con que calentar la 
habitación; pero mis carceleros no quisieron admitirlas, 
y  de su propio bolsillo pagaron el com bustible. Uno me 
dió cinco chapecas para que comprase tabaco, y  otro 
un pequeño peine. Habia llegado á ser el amigo de todos; 
no encontraban palabras con que elogiarme.

—  ¡Q ué sencillo, qué afable y  bueno es !
Los ancianos decían :

— El obispo Berneux, Daveluy y  los demás Padres 
eran también así: estos europeos son verdaderamente 
virtuosos, al revés de nosotros los coreanos. En vez de 
darle muerte seria m ucho mejor enviarle á su pais.

El dia 5 de Febrero oi grande ruido en el pretorio: 
¿q u é  sucedía? ni se me quiso decir, ni me dejaron veiio. 
Pronto caí en la cuenta de que serian prisioneros, pues oí 
al mismo tiem po gemidos y  llanto como de niños. Mi 
primer pensamiento fué si serian cristianos, hasta que 
al dia siguiente desapareció toda duda,cuando oí al juez 
decir en alta v o z : — ¿T e ha instruido el europeo?

Continuaban, pues, arrestando á los cristianos. ¿Cuán­
tos y  quiénes serian? Más tarde supe que habian puesto 
presa á una joven de diez y  ocho años, casada hacia diez 
dias, é hija de un noble coreano, León Ni, cristiano fervo­
roso que nos habia prestado muchos servicios ya de anti­
guo, y  que últimamente era el dueño de la casa en que vi­
vía el Rdo. D eguette.Suhijo  m ayor, Juan Ni, acompañaba 
al misionero. La jóven fué presa con su marido, y  des­
pués del juicio fueron puestos en prisión con los cristia­
nos y  los ladrones. El 20 de Febrero fueron también ar­
restados otros cristianos: eran entre todos unos veinte 
en la prisión, estrecha, lóbrega y  tan llena , que los de­
tenidos estaban unos sobre otros y  continuamente en el 
cepo : las mujeres se hallaban en una pequeña estancia 
contigua, pero sin aquella tortura. Pronto tendré ocasión 
de hablar de las prisiones y  su régim en; antes diré algo 
de los satélites con quienes he vivido casi dos meses.

V .

Hay dos tribunales llamados de la derecha y  de la 
izquierda, cada uno de los cuales consta de unos 52 sa-. 
télites ó ministriles. Estos, que han recibido cierta edu­
cación , tienen á sus órdenes soldados y  empleados su­
balternos que les acompañan en sus expediciones , y  en 
fin verdugos , hombres pertenecientes á la última clase, 
de horrible catadura , que ordinariamente son antiguos 
ladrones puestos en libertad. Los satélites visten de di­
versos modos , según las comisiones ó expediciones de 
que están encargados, y  para no ser conocidos cambian 
á menudo de traje. Tienen jefes que se llaman Tchyem-] 
tji, cuyo grado corresponde al de sargento, y  llevan un 
anillo de jade ( i ) ,  á diferencia de los tong-tjió tenientes, 
que lo llevan de oro. Todos están bajo las órdenes del 
prefecto de policía, que tiene poder absoluto en las cau­

sas ordinarias.
Es difícil reconocer á los pakio ó satélites; pero las 

personas acostumbradas á verles casi nunca se engañan, 
i^ara hacerse conocer en caso de necesidad, llevan siem­
pre consigo una placa semicircular de madera, que lla­
man htoug-pn, en la que se hallan inscritos ciertos ca- 
ractéres y  un sello, y  la tienen suspendida de la cintura 
del pantalón por medio de una correa de cuero de ciervo. 
Su autoridad es m uy grande, y  nadie osa resistirles, á 
excepción de los nobles, que les desprecian y  hasta al­
gunas veces les hacen maltratar; pero áun entonces en­
cuentran medios de vengarse en el pueblo, y  ¡desgracia­
do aquel que en tales circunstancias cae en sus manos! 
Son temibles sobre todo cuando quieren ejercer vengan­
zas personales ó apoderarse de los Tienes de los ricos:

( 1 )  P iedra  m u y  d ura  d e  c o lo r  v e rd e  oscu ro .
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saben siempre salirse con la s u y a , y  á falta de razones 
emplean la tortura, haciendo padecer á sus victimas sin 
regla ni medida.

A primeros de Enero de 1878 uno de éstos quiso robar 
á un hombre del pueblo una de sus mujeres. A  este fin 
se unió con otros , y  todos acusaron de ladrón á dicho 
sujeto, le prendieron y  pusieron en la cárcel, y  para ha­
cerle declarar sus pretendidos robos le sometieron á un 
tormento horrible. Mas en vano le hacian sufrir, porque 
siempre protestaba de su inocencia, lo cual aumentaba 
en tales términos la cólera de sus verdugos, que lo redu­
jeron á un estado próximo á la muerte. En esto las gen­
tes de su p u e b lo , que le tenian por hombre honrado, 
fuéron á protestar ante el tribunal. Poco á poco se fué 
descubriendo la falsedad de la acusación , y  el prefecto 
ordenó su libertad; pero el infeliz más parecía un cadá­
ver desollado que un racional con v id a : desnudas las 
costillas; barba, cejas y  pestañas abrasadas, interesados 
los párpados, aplastados los piés, quebrantadas las rodi­
llas, muslos y  vientre hinchados y  quem ados... Sus acu­
sadores, temiendo que muriese (en cuyo caso serian ellos 
los responsables), empezaron á cuidarle, y  no pude sa­
ber después si llegó á restablecerse.

Cuando los cristianos caen en poder de estos bárbaros 
no se puede imaginar á qué clase de suplicios se ven so­
metidos. En la actual persecución el prefecto de policía 
no les ha dejado enteramente abandonados á la discreción 
de sus subalternos: según parece, él m ism o habia indica­
do la clase de suplicios que podría aplicárseles para obli­
garles á hacer revelaciones y  apostatar, y  consistían en 
la dislocación de piernas y  brazos, y  la suspensión. He 
oido algunas veces los quejidos y  gritos de dolor de los 
pobres torturados que sufrían por amor de Jesucristo.
¡ Ah ! yo participaba de sus sufrimientos ; pero lo que 
más me afligía eran las chanzonetas y  carcajadas de los 
satélites y  verdugos.

No quiero decir con esto que todos sean malos y  bár­
baros; me complazco en creer que hay excepciones nu­
merosas, y  por lo que á mí toca, los satélites de la dere­
cha no me han maltratado mucho ; algunas veces hasta 
tomaban mi defensa y  me protegían contra los que me 
injuriaban. Complacíanse en hablar conm igo familiar­
mente, y  me hacian muchísimas preguntas: tuve que 
hablarles más de cien veces de los reinos de Europa, de 
su extensión, su distancia, etc., explicarles las cuatro 

estaciones, las fases de la luna, los eclipses de sol y  lu­
na..., los vapores, los ferro-carriles, etc., etc. Hasta pude 
explicarles la doctrina cristiana. No creen en la existencia 
de Dios, pero admiran los diez m andam ientos, y  fre­
cuentes veces oí de su boca elogiar á los cristianos. Son 
muy buenos y  pacíficos, decían ; no roban, no mienten, 
no hablan mal del prójimo, á nadie engañan, etc. ¡ Qué 
diferencia con aquellos que roban cuanto pueden, mien­
ten casi siem pre, hasta el punto de que no se sabe qué 
creer de sus palabras! Por mi parte he sido tantas veces 
engañado, que no daba crédito á lo que me decían. La 
mentira es una especialidad de esta gente; pero lo co­
mún á todos los coreanos son las palabras obscenas y  
Hs historias y  discursos escandalosos.. Frecuentemente 
hablan entre sí por gestos, de modo que al principio no 
los comprendía; pero cuando m eexplicaron lo queaque- 
ho significaba , les manifesté todo mi disgusto con in­

d ig n a ció n ; después tomaron precauciones, y  cuando se 
presentaba algún recienvenido con propósitos licencio­
s o s ,  se apresuraban á decirle:

—  No habléis de eso, que no le gusta oiiio.
Las preguntas más ordinarias, por otra parte pregun­

tas de cortesía, á las que tenia que contestar millares de 
veces, eran estas: «¿Cóm o te llamas? ¿Qué edad tienes? 
¿De qué pais’eres? ¿Tienes padres? ¿hijos varones? ¿her­
m anos?» Y  para devolverles el cumplido debia hacerles 
á mi vez las mismas preguntas. Pero añadían: « ¿C u á n ­
do viniste? ¿con quién? ¿c ó m o ? .. .»  Preguntas indiscre­
tas á las que declaraba no tener obligación de responder. 
Todo el tiem po que viví con ellos no cesaron de hacér­
melas de todo género, algunos con bastante inteligencia, 
y  escuchaban también con gusto mis respuestas.

Un dia me preguntaron sériamente si podría lograr 
que los japoneses que habían de llegar por la primavera 
se volvieran á su pais. O tro dia si les podría construirun 
vapor.

Durante todas estas conversaciones no tenia yo trazas 
de prisionero; sin embargo, estaba preso, me era impo­
sible salir, y  dos guardias me vigilaban dia y  noche.

Se habló desde un principio de mandarme á mi pais, 
y  un jefe llegó á decirme :

—  Para enviarte á tu pais ¿á dónde habría que condu­

cirte ?
—  Conducidm e donde queráis: sabéis que no deseo 

sino que se me permita quedarme en Corea á fin de en­
señar la doctrina cristiana.

— ¿E s decir q u e ,  aunque se te echara de a q u í,  no 
marcharías?

—  Si se me despide á la fuerza, me veré obligado á ir 

donde se me conduzca.
—  ¿ Y á  dónde conducirte? Si se te enviase á la China 

¿ qué harías ?

No habia hablado todavía de mi pasaporte chino, por­
que le consideraba inútil en Corea; pero en esta ocasión 
vi el momento favorable de enseñarlo.

—  Si m e enviáis á la C h in a , dije , menos m al, por­
que tengo un pasaporte que me permite circular libre­
mente por todo el pais de Leao-tong.

Como me lo pidiese, se lo presenté: lo leyó sin fijarse 
al parecer en él, y  devolviéndomelo dijo:

—  Este pasaporte no sirve aquí.
— Y a  lo sé, y  por eso no he hablado de é l , pero en 

China con este pasaporte puedo obtener la protección de 

los mandarines.

Al dia siguiente por la mañana vinieron de parte del 
gran juez á pedirme el pasaporte , documento que pro­
dujo alguna sensación : hasta me hablaron de él en un 
interrogatorio, y  por fin se olvidaron de devolvérmelo.

Com o he dicho en otro lugar, algunos dias después de 
mi prisión, los dos jueces, el d é la  derecha y  el de la iz­
quierda, fueron reemplazados por otros. AI primero de 
ellos, llamado K im , tuve ocasión de veiie una vez por ha­
berme llamado á su  tribunal. Era media noche, y  como la 
vez anterior estaba en una habitación cuya puerta abrie­
ron , hallándome yo  fuera de pié con algunos satélites. 
El interrogatorio fué de poca importancia, y  creí que el 
juez sólo me habia llamado para conocerme y  proporcio­
narse el placer de verm e. Entre otras cosas m e preguntó:

—  ¿Dónde están los demás Padres?
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—  Lo ignoro hace quince d ias: sabedores de mi prisión, 
se habrán ocultado, y  nadie por consiguiente puede sa­
ber dónde se encuentran.

—  Justamente, dijo el ju e z ,  no puede saberse dónde 
están en la actualidad... Pero ¿dónde estaban entonces, 

dónde vivían ?
—  No puedo responder á esa pregunta, y  aun cuando 

lo hiciera, no por esto os seria más fácil encontrar á los 
Padres á quienes buscáis: han huido, y  nadie sabe á dón­
de : por otra parte, si os lo dijera, no haria más que de­
nunciar inútilm ente á personas ¡nocentes , causándoles 
un verdadero perjuicio que ni puedo ni quiero hacer.

—  ¿ Qué deseas se haga de tí ?
—  No sé lo que el Gobierno decidirá; pero ya  que 

me hacéis esta pregunta, lo que deseo es que el Gobier­

no permita mi estancia
en la C o re a , establecer­
me en la capital y  predi­
car la doctrina católica.
Sabéis m uy bien q u e , lé­
jos  de ser mala, esta doc­
trina enseña á los hom­
bres á practicar el bien.
Los que la observan son 
gentes pacíficas, honra­
das y  buenos ciudadanos; 
de suerte que el Gobier­
no mismo saldría ganan­

36

do si nos concediera ese 
permiso.

—  ¿ Y  si el Gobierno te 
condujese fuera del reino?

—  Y o  no pido salir, al 
contrario, si se me permi­
tiera quedar en este país, 
en él estaría hasta la muer­
te. Me encargaría enton­
ces de recoger, alimentar 
y  educar á los niños huér­
fanos y  abandonados, tan 
numerosos.

—  ¿De dónde sacaríais 
el dinero?

—  Mis compatricios me 
lo darían.

—  ¿Tan ricos son?
-— Muy ricos, n ó ; pero

si caritativos, generosos y  desprendidos, y  quieren m u­
cho á los coreanos.

—  ¿Por qué te frotas las manos así?
—  He salido de una habitación caliente, es media no­

che y  tengo frió.
—  ¡ Tienes frió ! Sacadle de aquí y  tratadle b ie n ...
Poco después dió para mí al jefe de los satélites una

cajita de dulces de la China.

VI.

¿Q u é pensaba, qué hacia el Gobierno? Era este un 
enigma de difícil solución , siendo lo positivo que el 
Consejo fluctuaba entre muchas dudas y  vacilaciones to­
cante á mi persona. Oi decir á un jóven :

—  Ayer tarde hubo una terrible disputa en la prefec­

1l m o «  P o l d in g ,  p r im e r  a rzo b isp o  d e  S y d n e y .  {P á g . j g ) .

tura de policía: dos ministros contendían encolerizados, 
y  á la media noche todavía no habian podido ponerse 
acordes.

—  ¿ A  propósito de qué?— preguntóle otro.
— Tratábase del Europeo.
Según parece, escenas como estas eran frecuentes. 

Unos querían enviarme á la C h in a ; otros condenarme á 
muerte.

Un dia me dijeron;
—  Se ha consultado al Gobierno chino tocante á vues­

tro destino , y  lo que él ordene se cumplirá indudable­
mente.

Otros decían :
— Cuando hayan llegado los demás Padres, se decidirá, 

Bueno seria les hiciéseis comparecer.

Los satélites nunca me 
dejaban. En número de 
ocho, diez y  á veces vein­
te, iban y  venían, pasan­
do el tiempo en reir, ju­
g a r ,  disputar y  mover 
grande algazara desde las 
seis á las siete de la ma­
ñana hasta media noche, 
y  esto no era el menor de 
mistormentos. Continua­
mente me hablaban , sin 
dejarme tiempo siquiera 
para recogerme un poco 
y  orar. Diferentes cajas 
de que se habian apode­
rado en mi casa habian 
sido llevadas al cuerpo de 
guardia de los satélites; 
muchos objetos habian 
desaparecido durante el 
pillaje ; y  áun al presen­
te , cada vez que el jefe 
abría mis cajas, los satéli­
tes presentes retenían lo 
que les convenia,'*vinien- 
do á preguntarme qué era 

tal ó cual objeto y  para 
qué servia. Cierto dia lle­
vóm e uno de ellos una 
crucecita , preguntándo­
me si era de oro. Al 

punto reconocí en ella una parte de mi cruz pectoral, 
que contenia algunas reliquias y  que aquel hombre ha­
bía roto. El todo debió ser fundido en el fuego, pues no 
he vuelto á ver más aquella cruz, que era de plata dora­
da. Otros satélites me trajeron un pedazo de jabón pre­
guntándom e qué era. Quise darles un rato de diversión 
enseñándoles el modo de hacer pompitas, y  tan bien lo­
gré la mia, quetodos á porfía pusieron manos á la obra, 
hasta los mandarines, que soplaban con fuerza en un ca­
nutillo de papel. Hicieron también entrar á todos sus 
amigos para que viesen esta maravilla, y  creo que todos 
hubieran querido tener ja b ó n , que m uchos me pedían 
inútilmente, pues no lo tenia. Uno de ellos m e dijo:

—  ¿Es bueno para comer el ja b ó n ?
—  No, y  además podría perjudicar la salud.
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— Cabalmente mi niño, que tiene diez años y  al cual 
di un pedazo de esto, creyó que era un dulce, y  comien­

do de él se puso enfermo.

Entonces aproveché esta circunstancia para advertir­
les que en mis cajas habia algunos remedios europeos, 
excelentes sirviéndose bien de ellos, pero que empleán­
dolos sin discernimiento podían causar la muerte.

— Sí, me decían, pero el vino es m uy bueno, bien lo 

sabemos.

— Y  también m uy fuerte, añadió o tro ; hace pocos dias 
bebi algunos vasitos, y  me cogió tal sueño, que no me 
desperté hasta la mañana siguiente.

Esto me indicaba que habían bebido todo el vino que 
guardaba para la celebración del santo Sacrificio.

Durante aquel tiempo no se me trató mal. Mañana y  

tarde dábanme arroz y  á 
medio dia una especie de 
puchero. Pero me era im­
posible mudar de vesti­
do, y  sólo alguna que otra 
vez pude conseguir, no 
sin gran trabajo, un poco 
de agua para lavarme ros­
tro y  manos, y  áun me la 
traían en el barreño en 
que los satélites se lava­
ban los piés.

Un dia m e dijeron:
—  El gran juez ha sa­

bido vuestra habilidad en 
el dibujo, y  pide que le 
hagais el retrato de un 
coreano, de un chino y  
de un europeo. Dudé al 
principio, pues no sabia 
dibujar; pero sobre todo 
temí fuera un lazo. In­
sistieron, y  puse manos á 
la obra. El coreano pasó 
fácilmente, y  también el 
chino; en cuanto al euro­
peo, vestile un poco á mi 
fantasía, y  envié mi tra­
bajo al gran ju ez , que me 
hizo dar las gracias, pon­
derando al mismo tiempo 
mi habilidad. Resultado

de esto fué que todos querían tener dibujos de rni ma­
no, que debi negarles á fin de conservar mi reputación.

Entonces oí hablar por vez primera de los juegos que 
siguen á las fiestas del primer dia de año chino en Corea. 
Duran un mes, y  consisten en verdaderos combates. Dos 
bandas compuestas de dos ó trescientos hombres, dro- 
vistos de gruesos palos de dos piés de largo, toman po­
siciones. A  una señal dada, precipítanse con furor unos 
sobre otros, y  menudean los varazos á diestra y  ásinies- 

hasta que una de las dos partes se ve obligada á ce- 
der y  huir. Fácilmente se concibe el número de contu­
siones, de cabezas, espaldas, piernas y  brazos rotos, dando 
muchas veces la muerte por resultado. Estos verdaderos 
combates de gladiadores son para los habitantes de la 
capital uno de los más bellos espectáculos. Com o hicie­

Ilm o . V a u g h a n ,  a c tu a l  a r z o b i s p o  d e  S y d n e y .  ( T ó g .  4 0 ).

se notar á los satélites la crueldad de estos combates, 
m e contestaron:

—  ¡O h !  los coreanos son los únicos para tan gran 
b ra v u ra , para soportar tales golpes y  afrontar así la 
muerte.

Una vez llegó á tal punto el encarnizamiento, que el 
Gobierno se creyó obligado á prohibir esta diversión ; 
pero dos dias después volvíase á ejecutar en otro barrio, 
siempre en las afueras de la capital.

— Si los europeos asistiesen á estos juegos, me decían 
algunos, ¡qué alta idea tendrían de los coreanos! ¡N o 
hay pueblo como el n u estro!

Muchas veces tuve ocasión de conocer la manera co­
mo se corrige á los soldados. Entre los que hacian ser­
vicio en los cuerpos de guardia habia algunos que cum ­

plían bien sus deberes, 
pero también los habia 
siempre rebeldes á la dis­
ciplina. Uno de ellos, al­
to y  robusto, no pasaba 
muchos dias sin entrar 
ebrio é incapacitado pa­
ra el servicio. Dejábanle 
dormir después de poner­
le grillos , y  á la mañana 
s ig u ie n te , conducido á 
presencia del jefe, le con­
denaba á recibir tres, cin­
co ó diez varazos. M u­

chas veces me invitaron 
á presenciar esta ejecu­
c ió n , pero negábame á 
ello compadeciendo al po­
bre paciente, lo cual ha­
cia reir á los satélites. No 
o b sta n te , aunque nada 
viese, pude oiiio todo. 
Extendían al paciente so ­
bre una estera , en pre­
sencia de sus camaradas: 
el jefe le hacia alguna 
amonestación, y  un hom­
b re , provisto de una es­
pecie de tabla de ocho 
piés, á una indicación su­
ya hería al culpable, que 
á cada golpe prorumpia 

en gritos, ahogados por la voz de dos soldados que al 
intento cantaban en tonos diferentes. Sucedíanse los go l­
pes á cortos intervalos , durante los cuales el jefe conti­
nuaba con sus amonestaciones, cada vez  más severas. A  
cada golpe los dos soldados cantaban, y  el paciente gri­
taba más fuerte. Frecuentemente esta paliza no pasa de 
comedia por la manera de dar los golpes y  cierta conni­
vencia que hay entre los soldados. No obstante, vi al­
gunos que después de recibir diez azotes tenian la piel 
levantada y  las piernas profundamente surcadas, que­
dando de resultas sin sentido y  costándoles un mes el 
reponerse.

La religión de todos esos agentes de prefectura, como 
la de los nobles y  altos funcionarios, es el culto de Con- 
fucio, al cual honran, respetan, alaban, admiran y  ha­
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cen sacrificios. Este culto les enorgullece, y  acusan á los 
chinos de indiferentes con aquel filósofo. Repetidas ve­
ces me han d ich o :

— Tenemos una doctrina, que es la de Confucio, y  no 
necesitamos ni queremos otra.

Inútil hubiera sido entrar en d iscusión , y  no hubiera 
hecho más que irritarles. A  veces, sin embargo, les he 
mostrado que la doctrina de Confucio era incompleta, 
que los sacrificios que hacen á los antepasados com u n ­
mente no son otra cosa que comedia, etc., etc.; pero to­
do esto con muchas precauciones, porque sobre el par­
ticular son m uy susceptibles los coreanos. Para conver­
tirles conviene ante todo explicarles la doctrina cristiana, 
mostrarles su belleza, sus pruebas, etc.; pero combatir 
de frente sus doctrinas sólo serviría para humillarles sin 
resultado alguno. Luego también añadia:

—  Decís vosotros que teneis una doctrina, pero no 
así el p u e b lo : los letrados honran á Confucio; los bon- 
zos honran á Fó, mas ¿qué doctrina sigue el pueblo?

—  Es verdad, respondían, el pueblo no la tiene.
—  Pues bien, dejadnos enseñarle la religión cristiana, 

que ya sabéis cuán buena es y  cuántos letrados notables 
de Corea la han practicado.

—  ¡ Oh ! sí, eran grandes sabios fulano y  zutano !.. .
Por dos veces , á saber, en i d e  Febrero y  en 10 de

Marzo, se habian divisado en la costa de Corea buques 
europeos. La población estaba inquieta y  en ansiosa es- 
pectativa. Señaláronse nuevos buques en Abril y  en 
Mayo, y  cada vez esta noticia excitaba un gran rumor. 
El 12 de Marzo un jefe de satélites llegó con toda su 
tropa: supe que volvía de una expedición al Sur, sin 
duda en busca de los misioneros. Confirmó la presencia 
de dichos buques en las costas, y  conducía tres cristia­
nos ; pero no pudo descubrir el paradero de los Padres, 
lo cual le tenia m uy malhumorado. Excusábase dicien­
do que era imposible penetrar en las campiñas infesta­
das de bandidos, y  que los satélites del país no se atre­
vían á empresa alguna. Sin duda desahogó sobre mi su 
descontento, porque tres dias después tuve que asistir 
a! gran interrogatorio.

( S e  co u tin u a n í).

NUEVA-NURSIA.
HISTORIA DE ÜKA COLOHIA BEHEDICTISA EK LA AUSTRALIA OCCIDENTAL.

(C o tifiin iítcio ii).

El campo de los descubrimientos se ensanchaba cada 
dia en la Nueva-Cales del Sud. Consiguióse pasar los 
montes A zu le s ,  y  el ingeniero Evans descubrió la fértil 
llanura de Bathurst, atravesada por dos grandes rios que 
llamó Macquary y  Lachlan, los dos nombres del gober­
nador de Sydney en dicha época. En 1817 Cunningham , 
pasando la montaña Harris, observó el curso del rio lla­
mado por los salvajes Morrumbidgee, y  diez años más 
tarde reconoció los montes Darling, el rio Brisbane y  la 
bahía de Moretón. El capitán S tu rt, subiendo por el 
Morrumbidgee en una pequeña barca, entró en las aguas 
del Murray, el rio mayor de la Australia, con el cual se 
juntan el Darling y  el Lindsay; y  finalmente llegó al 
gran lago salado de Alexandrina , que comunica con el 
mar y  tiene 50 millas de largo por 3 5 de ancho, estando
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en esta época cubierto de una multitud de focas ó bue­
yes marinos. En 1831 el mayor Mitcheil condujo una 
expedición á las soledades inexploradas del interior, y 
descubrió varias montañas y  rios, llegando hasta el tró­
pico de Capricornio. Los vastos y  dilatados pastos que 
este explorador encontró en su camino permitieron á 
los colonos de Sydney aumentar aún el número de sus 
excelentes ganados.

Harémos aquí punto en esta rápida reseña sobre la 
colonia de Sydney para ocuparnos de los humildes prin­
cipios del Catolicismo en Australia.

Transcurría el año 1805 cuando dos sacerdotes cató­
licos in g le ses , los Rdos. PP. W .  Harold y  D ixon , con-' 
denados á la deportación por su celo apostólico de pro­
paganda, llegaron á Sydney. No obstante su calidad de 
convicis, fuéles permitido ejercer su ministerio con los 
católicos, todavía poco num erosos, de la nueva co­
lonia ; pero al cabo de tres años fueron llamados á su 
patria.

En 1817 un sacerdote irlandés, el Rdo. F Iyn n , llevó 
los auxilios de la Religión á los católicos de Sydney,- 
abandonados, puede decirse, del mundo entero; bien 
que la intolerancia protestante no le permitió ejercer por. 
m ucho tiempo su sagrado ministerio. Sin embargo, an-" 
tes de partir celebró la santa Misa en casa de un católico 
donde se habian reunido todos los fieles, á quienes dejó' 
en depósito la sagrada Eucaristia como salvaguardia es­
piritual. Entonces acaeció un hecho milagroso, bastante 
raro en la historia de la Iglesia y  que Dios permitió sin 
duda para premiar y  sostener la fe de los pobres católi-j 
eos de Sydney. Por espacio de tres años las santas espe-' 
cies se conservaron perfectamente intactas, y  cuando en 
el año 1820 el Cobierno inglés, en virtud de las vivas 
reclamaciones de los habitantes de la Nueva-Cales dei 
Sud adheridos á la fe ro m an a, hubo permitido á los re­
verendos Connelly y  Terry ir á ejercer el ministerio sa­
cerdotal en la Australia, estos sacerdotes hallaron , con 
alegría mezclada de admiración , el Cuerpo del Salvador 
enteramente conservado en casa de un piadoso colono 
llamado D a v is , que fué después convertida en iglesia 
bajo el nombre de San Patricio ( i ) .

Entre tanto, á pesar de las malas pasadas y  áun per-- 
secaciones de los anglicanos, el número de católicos au-: 
mentaba en Sydney, donde m u y pronto fué insuficiente 
la presencia de dos sacerdotes. Entonces la Providencia' 
acudió en auxilio de esta pobre Iglesia enviándole un 
religioso Benedictino de la Congregación inglesa, cuya 
piedad y  carácter activo supieron proveer á todas las ne­
cesidades de aquella lejana colonia. El P. W illiam  Ber- 
nard Uliathorne llegó á Sydney en 1832 con tres sacer­
dotes seculares. Perteneciente á esa genuina y  vigorosa 
raza de monjes que en el siglo VI convirtió la Inglaterra 
y sobrevivió á todas las persecuciones del XVI y  XVII,- 
el P. Uliathorne, revestido de la dignidad de vicario ge­
neral del Vicario apostólico de la isla Mauricio, dedicó 
sus desvelos á favor de los catóIicosdeSydney, que for­
maban ya  la quinta parte de la población de dicha ciu-j 
dad, á la sazón de 71,000 almas. Abrió escuelas, edificó 
tres iglesias con los recursos que sabia procurarse de los 
católicos y  hasta de los protestantes, y  en pocos años, 
gracias á su actividad y  hábiles medidas, pudo mante-

(i) Memorie storiche dell’ Australia, p. 130-131.

Ayuntamiento de Madrid



nerse dignamente el honor de la Iglesia romana en la ca­
pital de Australia.

Pero la colonia necesitaba un Pastor de más alta jerar­
quía, que á la plenitud del sacerdocio reuniese todos los 
poderes de la jurisdicción episcopal. A  este fin los cató­
licos de Sydney elevaron á la Santa Sede una petición 
que el P. Ullathorne y  sus cooperadores firmaron en 
primer término. La elección de Gregorio XVI recayó en 
el P. Polding, de la Órden benedictina, que gobernaba 
con gran sabiduría el colegio-monasterio de Downside 
en Inglaterra ( i ) .  Este piadoso y  sabio religioso fué con­
sagrado por el limo. Bramston en Lóndres el ano 1834, 
á titulo de obispo de Hiero-Cesarea in partibus infideliim  
y vicario apostólico de toda la Australia.

Su llegada á Sydney en 1833, sesenta y  cuatro años 
después del desembarco de Cook, fué el principio de una 
nueva era para los católicos romanos, y  coincidió feliz­
mente con la llegada del general Burke, gobernador de 
la Nueva-Gales del Sud. Este funcionario era irlandés de 
nacimiento, y  aunque protestante, fué imparcial y  supo 
tener en equilibrio la balanza de la justicia entre sus ad­
ministrados, perteneciesen ó no á la comunión católica. 
Mediante un exámen detenido pudo cerciorarse de que el 
clero anglicano de Sydney se habia hecho adjudicar la 
séptima parte de todas las tierras de la colonia , y  que 
habia recibido como subvención en el espacio de siete 
años la enorme suma de 110,349 libras esterlinas 
(2.601,153 pesetas), sin que su celo religioso hubiese 
disminuido los crímenes y  escándalos de que se queja­
ban las personas honradas. En su virtud, el general Bur­
ke no vaciló en pedir para las colonias al secretario de 
Estado la abolición de aquellos privilegios exhorbitan- 
tes y  la igual repartición de los subsidios del Gobierno 
entre los diferentes cultos practicados en Australia. 
Esta sábia medida dió á los católicos de Sydney la igual­
dad de derechos religiosos, les permitió entregarse con 
toda libertad á las prácticas de nuestra santa Religión, 
y proporcionó al Vicario apostólico recursos suficientes 
para sostener el culto, edificar templos y  fundar escuelas.

El limo. Sr. Polding, auxiliado del P. Ullathorne, á 
quien habia conservado como vicario g e n e r a l , dividió 
su inmensa diócesis en cinco distritos, cada uno de ellos 
regentado por un sacerdote. No tardó en observarse una 
notable mejora en las costumbres de los colonos de 
la Nueva-Gales del Sud. Verdad es que, con la llegada 
de gran número de irlandeses, la población católica, 
totalmente afecta á su nuevo o b is p o , formaba ya la 
tercera parte de los europeos, y  su influencia sobre los 
protestantes iba en aumento cada dia. La estadística 
criminal disminuyó de una manera considerable, y  las 
sentencias de muerte que en 1835 habían alcanzado la 
cifra de 22, dos años después quedaron reducidas á 7. 
Sin embargo, el número de penados enviados de Ingla­
terra crecía siempre, subiendo á más de diez y  ocho mil 
los llegados á Sydney en el periodo de 1835 á 1845.

 ̂ Léjos de desanimarse por la presencia de tantas ovejas 
enfermas en medio de su propio rebaño , el Obispo de 
Hiero-Cesarea se desvivió enteramente por su conversión. 
Protestantes de corazón bien dispuesto que tornaban á 
su redil, católicos convertidos que volvían á frecuentar

( O  N a d ó  en L i v e r p o o l , en 18 d e  O c tu b r e  d e  1 7 9 4 ,  d e  u n a  an- 
‘ 'g íia é  il i is lre familia.

los Sacramentos, frutos de virtud en todas partes; todos 
estos consuelos que á menudo experim entaba, contri­
buían á darle nuevas fuerzas. Viendo que la miés era 
mucha y  los operarios pocos, resolvió enviar á Europa 
al P. Ullathorne para proporcionarse nuevos auxiliares. 
Este religioso regresó con veinte eclesiásticos y  partió de 
nuevo para Europa. El lim o. Sr. Polding no dudaba que 
no volvería á ver en Australia á este religioso, que habia 
sido el primero en roturar ios campos todavía incultos 
del nuevo continente que nos ocupa. Efectivamente, el 
P. Ullathorne debia su b irá  la Silla episcopal de la popu­
losa ciudad de Birmingham, donde hoy dia permanece, 
y  que ha transformado con las numerosas creaciones re­
ligiosas debidas á su energía y  á su actividad infatigable.

En 1840 el lim o. Sr. Polding tenia á sus órdenes diez 
y  nueve sacerdotes,-varios jóvenes que habían recibido 

las órdenes menores, nueve iglesias en que se celebraba 
el culto divino, seis otras en construcción, muchas ca­
pillas diseminadas en los extremos de la ciudad de Syd­
ney y  lugares circunvecinos, un seminario dirigido por 
seis sacerdotes con veinte clérigos jóvenes internos y  
muchos estudiantes externos, treinta y  una escuelas y  un 
monasterio de religiosas de Nuestra Señora de la Mer­
ced. En este mismo año hubo en Sydney más de 23,000 
Comuniones y  3 ,140 Confirmaciones.

El Vicario apostólico de Australia se dirigió á Roma 
en 1842 para hacer conocer á la Santa Sédelos consola­
dores progresos del Catolicismo en este nuevo mundo. 
Los Cardenales de la Propaganda comprendieron la n e­
cesidad de secundar este feliz movimiento proponiendo 
al Padre Santo la erección de un arzobispo en Sydney, 
con Sillas episcopales sufragáneas en H obar-Town (Tas­
mania), en Melburne ( i )  (Australia Feliz), en Adelai­
da, en Perth y  en Puerto-Victoria (Australia del Sud, 
del Oeste y  del N orte). Para asegurar el éxito de esta 
obra grandiosa el lim o. Sr. Polding resolvió hacer un 
llamamiento á sus hermanos los monjes de san Benito, 
para que en gran número acudiesen á compartir sus 
trabajos apostólicos. O btuvo asimismo de dom Gueran- 
ger, venerable abad de Solesmes, uno de sus hijos, el 
P. Juan Gourbeillon, que se consideró dichoso en em ­
plearse en la evangelizacion de los colonos australianos 
y  utilizar su talento de escultor en la decoración de las 
iglesias de Nueva-Gales del Sud. De regreso á Sydney, el 
limo. Sr. Polding formó su cabildo catedral con los mon­

je s  benedictinos, según la costumbre casi nunca inter­
rumpida en Inglaterra desde san Gregorio el Grande (2), 
y  les confió también el colegio católico. Después llamó 
en su auxilio á los Padres Maristas, esos apóstoles de las 
islas de Oceania que han evangelizado casi en su totali­
dad y  por las cuales hasta han derramado su sangre (3).

Desde entonces la prosperidad espiritual de la Iglesia 
de la Nueva-Gales del Sud siguió la misma progresión 
que la prosperidad material de esta rica colonia. Mientras
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( 1 )  D e s d e  ,  1 d e  M arzo d e  1 8 7 4  M e lb u r n e  es  la S e d e  d e  u n a  se­
g u n d a  p ro v in c ia  ec lesiástica  en  A u s t r a l i a , creada p o r  P ío  IX  a p r o ­
p u e s ta  del l im o . S r.  P o ld in g .

(2 )  S e m e ja n t e  e je m p lo  fu é  s e g u id o  h a c e  p o co s  a ñ o s  por  el l im o .  
Sr.  B ro w n ,  o b is p o  d e  N e w p o r t .  E ste  P re la d o  o b t u v o  d e  la  S a n ta  Sed e  
q u e  el M o n aster io  d e  S an  M ig u e l  d e  B c l m o n t ,  en  el p a ís  d e  G a les,  
fu ese  co n s id e ra d o  c o m o  su  c a t e d r a l , y  lo s  m o n je s  b e n e d ic t in o s  c o m o  
s u s  ca n ó n ig o s .

(3 )  E stos  re l ig io so s  t ien en  h o y  d ia  en  S y d n e y  u n a  p a rroq u ia ,  un 
c o le g io  con  r e s id e n c ia ,  y  p restan  lo s  m a y o r e s  serv ic io s  á la colonia .
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que Leichart y  Mittchel hadan numerosos descubrimien­
tos en el interior del continente, los monjes y  sacerdo­
tes católicos procuraban con ahinco corregir las costum­
bres de los colonos y  convertir á los protestantes, pues 
en 1845 en todo el distrito de Sydney quedaban sola­
mente cuatro indígenas. Empujados al interior por los 
continuos progresos de los europeos, que extendían sin 
cesar la zona de sus cultivos y  ¿e  sus pastos, los indíge­
nas sólo hallaban refugio en los bosques situados en el 
centro de Australia; y  el mismo kanguru que cazaban 
para procurarse el alimento, habia desaparecido entera­
mente , en aquella época, de la Nueva-Gales del Sud. 
Para evangelizar á los naturales era preciso buscarles en 
sus propios b o s q u e s , lo cual pudieron conseguir los 
monjes españoles de Nueva-Nursia, como verémos más 
adelante.

En 28 de Febrero de 1873, con motivo de la avanzada 
edad del Arzobispo de Sydney, fué nombrado coadjutor 
suyo, con futura sucesión, el P. Vaughan, benedictino, 
con el título de arzobispo de Nazianzo m partibns infide- 
liiim  ( i ) .

El lim o. Sr. Polding murió en su residencia el i6  de 
Marzo de 1877, tributándosele con este motivo grandes 
honores y  rindiendo á su memoria los mismos protes­
tantes el más cumplido homenaje.

En cuanto á la ciudad de Sydney, vino á ser en pocos 
años el Lóndres de Australia.

Verdad es que su excelente situación y  su delicioso 
clima hacen que sea m u y agradable vivir en ella. Situa­
da entre los 34® de latitud y  los 150® de longitud, goza 
de una temperatura media de 20® Réaumur en verano y  
de 10® en invierno. Allí crecen admirablemente todos 
los árboles frutales del Norte y  Mediodía de Europa ; 
viñas de todos los climas, legumbres de todas las zonas, 
flores de todas las latitudes: aquello es un paraíso ter­
renal. Sydney en nada se diferencia de las ciudades más 
aristócratas de Inglaterra, y  sus anchas calles, suntuosos 
edificios, espléndidas fondas y  monumentos notables ha­
cen que rivalice con las primeras capitales de Europa. 
En su puerto de Jackson, que es como el punto de reu­
nión del universo, se ven toda suerte de ti'ajes y  ca­
ras de todos colores, óyense casi todos los lenguajes del 
m undo , y  finalmente su comercio ha hecho de ella la 
metrópoli del hemisferio austral. Numerosas ciudades 
como Paramatta, N ew-Castle, Brisbane, Maitland, Bat- 
hurst, le forman rica corona.

Pero todas estas riquezas y  grandiosidades no deben 
entretenernos demasiado, pues son únicamente el signo 
de una prosperidad enteramente m a teria l, y  nos urge 
llegar, después de una rápida excursión por las colonias 
de Melburne, Adelaida y  Puerto-Victoria, á la Austra­
lia occidental, donde tendrémos ocasión de contemplar 
el espectáculo consolador de una población salvaje, 
conquistada á la civilización por la sola fuerza de las le­
yes del Evangelio.

( S e  con tin u a rá ).

( i )  R o g e r io  V a u g h a n  es  h i jo  s e g a n d o  d el  coro nel V a u g h a n  d e  
C o u r t f ic ld  y  h e r m a n o  del o b is p o  d e  S a l f o r d . l im o . S r.  D. Herberto 
V a u g h a n .  N ació  en C o u r t f ie ld  en 9 d e  E nero d e  1834. E n tró  en la 
O r d e n  BenedictUra en 1 8 5 4 ,  y  fu é  o rd en ad o  presbítero  en  San Juan  
d e  Letran  por  el card en al  P atr izz i  en 9 de A b ril  d e  18 5 9 .  R e c ib ió  la 
co n sag rac ió n  e p isco p a l  d e  m a n o s  d e  l im o .  Sr. M a n n in g ,  a rz o b is p o  de 
W e s t m in s t e r ,  en 19  d e  M arzo de 1 8 7 3 .  E s  au tor  d e  u n a  vida  d e  sa n­
io  Tom ás de A iiu iu o .
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Relación del Rdo. P . Santiago Costamagna al Rmo. Padre
Juan Bautista Bosco, Superior general de la Congrega­
ción de San Francisco de Sales.

C a r h u é ,  3 7  de Abril  d e  18 7 9 .

I Recuerda todavía, querido Padre, las fervorosas sú­
plicas que nosotros, pobres misioneros Salesianos, ele­
vábamos á Dios en ese templo de María Santísima vene­
rada bajo el título de A uxilium  christianoriim, antes de 
partir para América ?

¿C óm o no se ha de acordar?... Todavía me parece oír 
su vo z  argentina, que entonaba conmovida la antífona/// 
viam pacis, y  despiies seguir con nosotros el cántico de 
Zacarías y  terminarlo, diciendo con fe y  con amor: ¡llu-' 
minari bis qiii in tenehris et in iimbra mortis sedent. Pues 
bien ; demos gracias á Dios que ha principiado á escu­
char las súplicas de sus pobres é inútiles siervos! Y a  los 
Salesianos se encaminaron á los confines del Desierto á 
redimir á los indios de la Pampa (1), que no conocían 
aún á su Redentor; ya  hablan y  viven con ellos, ya les 
hacen experimentar los efectos d é la  Redención del buen 
Jesús. Estamos en el Carhué, distante unas ciento trein-' 
ta leguas de Buenos-Aires, y  dentro de poco estarémos 
en Patagones, á la distancia de unas trescientas leguas 
de Buenos-Aires, y  siempre atravesando desiertos.

El 16 de Abril, miércoles de Pascua, el Dr. D. Anto­
nio Espinosa, Vicario general deesta Archidiócesis, nues­
tro catequista D. Luis Botta y  yo, fuimos á postrarnos 
ante el lim o. Sr. Aneiros á fm de que nos diese su ben­
dición para el buen éxito de la Misión. El venerable Ar­
zobispo no sólo nos la dió de todo corazón, sino que tam­
bién dispuso un repique general de campanas en todas 
las iglesias de Buenos-Aires, invitando al pueblo á rogar 
por nosotros y  por el feliz resultado de la ardua empre­
sa que acometíamos, de la cual podia depender un feliz 
porvenir para los pobres indios. En seguida partimos de 
Buenos-Aires en compañía del Ministro de la Guerra, 
de militares de todas graduaciones, y  en el ferro-carril 
llegámos en tren expreso al A z u l , que pocos años há 
era la última población que la República Argentina te­
nia por este lado antes de internarse en los desiertos de 
la Pampa.

Pero ¿qué tienen que ver el Ministro de la Guerra y  • 
sus soldados en una misión de paz? Verdaderamente no 
sabría cómo explicarlo. Lo cierto es que aquí es preciso 
adaptarse, y ,  por amor ó por fuerza, es necesario que 
la cruz Vaya tras de la espada. ¡P acien ciay  así sea! El 
Ministro de la Guerra supo que nosotros íbamos á sa­
lir para esta Misión de Carhué, y ,  como él estaba para 
trasladar los confines de la frontera desde el Carhué has­
ta el Rio Negro, quitando así á los indios el espacio de

( 1 )  L a  P a m p a  es  un v a s t ís im o  d esierto  d e  la A m é r ic a  m eridional 
q u e  se  e x t ie n d e  d e s d e  el rio d e  la  P la ta  h a sta  el p ié  d e  lo s  A n d e s  por , 
esp a cio  d e  u n a s  240 le g u a s  d e  lo n g i t u d  y  14 4  de la t itu d .  B uenos-Aires 
y  M e n d o z a  están  casi en  las  extrem id a de s  E. y  O .  E stá n  habitadas 
p or in d io s  y  p o r  g u a c h o s ,  es to s  ú l t im o s  d e  origen  e s p a ñ o l ,  endureci­
d o s  con  la  v id a  s a lv a je ,  s ie m p r e  á c aballo  y  d ed ic ad o s  á la c aza :  son 
b e n é f ic o s ,  y  aco g e n  á  lo s  v ia jero s  c o n  h o s p ita lid a d .  L o s  in d io s  que 
h a bitan  en  el S u r  son  sa n g u in a r io s  y  feroces ; su o cu p a c ió n  es  la rapiña 
y  la gu erra  , y  t ie n e n  o d io  im p la c a b le  á lo s  g u a c h o s .  C r u z a  á través 
d e  lo s  P a m p a s  u n  c a m in o  q u e  c o n d u c e  d e sd e  B u e n o s -A ire s  á Chile .
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Es i a o ü s - U n i d o s .—  C o le g io  d e  S p r i n g - H i l l ,

quince mil leguas cuadradas , tuvo la atención de invi­
tarnos á que lo acompañáramos en este viaje, prometien­
do facilitarnos la conducción de nuestras personas y  de 
nuestro bagaje.

En el Azul fuimos recibidos con toda cordialidad por 
el Cura del pueblo Rdo. D. Bernardino Legarraga, sacer­
dote muy ilustrado, el cual desplegó toda su elocuencia 
para hacernos volver atrás, pintándonos con los más ne­
gros colores los peligros y  padecimientos que Íbamos á 
encontrar; pero viendo que predicaba en el desierto nos 
socorrió con toda caridad y  buen tino, facilitándonos va­
nas cosas indispensables para este viaje.

Entonces nos dieron á cada uno un caballo, y  un car­
ro para los tres, que además de llevar nuestro altar, ar- 
iTionium y  balijas , nos tenia que servir de dormitorio, 
oratorio, salón de recreo durante la lluvia ó nieve que 
podría visitarnos por el cam in o, etc., etc., y sin más 
partimos.

El primer dia encontrámos en nuestro camino unas 
cuarenta rancherías de colonos ruso-alemanes, hombres 
religiosísimos, llegados á Buenos-Aires el año pasado 
Luyendo de la persecución religiosa : vim os también es­
parcidos acá y  acullá algunos toldos ó cabañas formadas 
con pieles, habitaciones de algunos indios pampas. Son 
estos de un color m u y oscuro , cara ancha y  despejada, 
L'ente muy angosta , con la cabeza cubierta de abu n ­
dantísimos cabellos, que, especialmente en las mujeres, 
están divididos por tres gruesas trenzas, una de las cua­
jes cae sobre las espaldas y  dos á los lados sobre los 
hombros. Cuando pasábamos á su lado los saludábamos 
diciendo ; M ari lu a ri, que quiere decir: «Buenos diás,» 
y ellos al momento contestaban: Mari inari cimelecaimi? 
<<¿Cómo están V d s.? »  Y  nosotros les regalábamos una

CLTcu J-.‘ Mcibile (A la b a ir .a ) .  (P ó g -  4 8 ) .

linda medalla de la Santísima V irg e n , y  saludándoles 
continuábamos nuestro viaje al Desierto.

Llegada la noche del primer dia, y  hecha la primera 
parada, mientras pensábamos en calmar el hambre , un 
antiguo coronel quiso que le acompañáramos en lacena, 
«para acostumbrarnos poco á p o co , decia , á la vida de 
campamento.» Y  después de encender un poco de fu e g o , , 
echó encima algunos pedazosdecarne. Figúrese V . R. una 
carne negra , dura como un palo , llena de ceniza y  h u ­
mo; un poco de agua, y  nada más, y  conocerá qué cena 
tan sabrosa la nuestra.

—  Pero, querido coronel, ¿e s  verdad que nuestra c e ­
na será siempre por el mismo estilo? le dije yo , que 
pensando en mi mala dentadura veia que iba al encuen­
tro de una dificultad insuperable.

—  Mi querido P a d re , contestó el veterano , siempre 
ha de ser así!!! Y  quiera Dios que no haya de ser peor, 
que entonces será preciso acostumbrarse á comer carne 
de potro y  beber agua podrida... Som os soldados y 

basta.
El segundo dia del viaje me dieron un caballo m uy 

brioso que no quería dejarse montar; así es que no bien 
lo habia sofrenado que ya  me tiró al suelo. Al caer me 
recalqué el pié izquierdo, y  no pudiendo montar á caba­
llo tuve que subir á un carro , y  así encerrado seguí mi 

camino.
El Dr. Espinosa, confiando en su san A n to n io , de 

quien es devotísim o, y  hasta amenazándole santamente 
si no m ecuraba pronto, se puso á a s ist irm eyá  hacerme 
asistir con todo empeño , de modo que pronto me e n ­
contré m uy aliviado de mi dolencia y  más bien debí 
dar gracias á Dios, que siempre sabe sacar bien del mis­
mo mal, pues habiéndome alcanzado un oficial, á quien

j :
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conocí en Buenos-Aires, tuvo la bondad de llevarme con­
sigo en su brek y  conducirme al Carhué tan pronto, que 
mientras el viaje de mis compañeros duró ocho dias, el 
mío sólo duró cuatro.

Paso en silencio las impresiones que recibí en esta tra­
vesía con la vista, ya  de las lagunas,-ya de los torrentes, 
ya  de las llanuras sin l im ites , desnudas de árboles y  
siempre cubiertas de verdor : no le hablo de los fortines 
que á fuerza de andar encontrábamos cada dia en nues­
tro camino , hechos con paredes de tapia y  fortificados 
con un solo cañón: no describiré, porque seria im posi­
ble, una multitud de cuadrúpedos y  volátiles que recor­
ren y  vuelan por este desierto con toda libertad, como 
las liebres, los zorros, el león, las perdices, el aves­
truz, etc., etc., y  otros que no conocemos, como la gam a, 
rapidísima en su carrera, el chimango y  el carancho, 
que saca los ojos á los otros animales, la lechuza, el cha­
já , la mulita , etc., etc.; mas, para ser breve, sólo diré 
algo del Carhué y  de lo que hemos hecho hasta ahora.

El Carhué es un pueblo que se está formando, situado 
en las playas de una bellísima laguna de agua salada, en 
los límites de la provincia de Buenos-Aires y  el territorio 
indio. Tiene unas treinta casitas, algunos almacenes, un 
cuartel, un pequeño fuerte, y  los toldos de dos tribus de 
indios sujetos al Gobierno, que reciben el nombre de sus 
caciques ó jefes, á saber, Tripailao y  Manuel Grande.

Llegado al Carhué fui m u y  bien recibido por el jefe, 
coronel L e v a lle , el cual se ofreció á servirme en cuanto 
precisase para la instrucción de los indios. Le di las gra­
cias, mas viendo que el pobre no podia cumplir su pala­
bra , pues en esos dias tenia que atender al M inistro, á 
las tropas y  á mil otras cosas , m e resolví á ingeniarme 
por mí solo como pudiese. Subiendo á caballo salí del 
p u e b lo , y  preguntando dónde estaban los toldos de los 
indios, luego que m e dieron las señas m e dirigí á ellos, 
y  á los quince minutos entraba en los de Tripailao. Al 
acercarme el corazón me palpitaba de un modo extraor­
dinario, y  mientras me recomendaba á mi buen Angel 
de la guarda , veo venir un jóven robusto y  despejado, 
que, saludándome respetuosamente, se ofreció á ser­
virme en lo que precisase, hablando m uy bien el idioma 
español.

—  ¿Q uién eres? le pregunté.
—  Soy, respondió, el hijo del cacique Tripailao.
—  ¿Eres cristiano?
—  Sí, Padre.

Y  me explicó cóm o habia sido hecho cristiano y  se 
habia educado en Buenos-Aires. No me parecía verdad 
encontraime tan pronto libre de apuros, teniendo á mi 
disposición un cristiano que sabia ambos idiomas, indio 
y  español, y  que además era hijodelcacique. Di gracias 
á Dios por esto, y  sin más pedí y  obtuve ser presentado 
á Tripailao. Este m e recibió con toda cortesía, y ,  cono­
cidos mis d e se o s , no sólo se p re s tó , sino que por me­
dio del hijo, que le servia de intérprete, manifestó el gran 
deseo que tenia de que toda la tribu se hiciese cristiana. 
No se necesitaba más para llenarme de jú b ilo ,  y ,  reuni­
dos todos los muchachos de la tribu, principié á ense­
ñarles á la sombra de un toldo, explicándoles y  hacién­
doles formar la señal de la cruz. Aquellos pobrecitos 
estaban medio d esn ud os, m e miraban con ojos m uy 
abiertos y  con mucha atención. Le aseguro que tuve
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que sudar en la primera lección , porque aún no estaba 
fuerte en el idioma indio, mas con el auxilio del catecis­
mo compuesto por el buen P. Sabino logré hacerme 
entender y  conseguí que retuviesen en su memoria el 
gran misterio de la santísimaTrinidad.

El mismo dia volví á dar otra lección de Catecismo á 
los muchachos, y  entonces Tripailao m e dió á entender 
que deseaba se diese en su to ld o, que es el más capaz 
de todos , pues el techo está cubierto por unos treinta 
cu e ro s: acepté gustoso, y  conduje toda mi grey al gran 
salón. Entrados alli, ya  estaban preparados losasientos, 
que eran otras tantas cabezas de caballos ó bueyes muer­
tos , conforme á la costumbre de los in d ios: en ellos se 
sentaron de un lado los muchachos y  del otro las mu­
chachas, como también algunos hombres que el cacique 
por darme gusto habia tenido la bondad de reunir. Ter­
minada la escuela les regalé una medalla á cada uno y 
después visité sus toldos. ¡Cuánta miseria!! Los más es­
tán mal cubiertos de trapos rotos y  sucios , no teniendo 
para alimentarse sino una escasa ración de carne que el 
Gobierno les pasa diariam ente: saludan gozosos la lle­
gada de cualquier presa que logran cazar, y  si pueden 
conseguir aunque no sea más que una cabeza de potro, 
la echan sobre las b ra sa s , y  sin desollarla siquiera co­
men hasta las orejas alegremente con su familia. Mas no 
tienen que echar la culpa á nadie sino á sí mismos de 
tanta miseria, pues si bien las mujeres trabajan en coser, 
y  tejer, los hombres generalmente se lo pasan matando 
el tiempo á puñetazos y  saludando cordialmente de cuan­
do en cuando la botella de aguardiente; mas creo que 
pronto se adaptarán á cultivar la tierra y  disfrutar del 
fértil suelo del Carhué.

Fui también á los toldos de Manuel G ra n d e, que me 
recibió cordialmente. El y  su hermano hablan regular­
mente el español, asi es que, reunidos todos los mucha­
chos , ambos m e ayudaban con sus palabras y  con sus 
gestos á ponerles en órden y  á hacerles aprender cuanto 
les enseñaba; pero pronto se cansaron y  m e dejaron allá 
con mis discípulos á la buena de Dios.

También éstos iban aprendiendo bien y  me consola­
ban. Mas ¿quién podrá expresar algo de la satisfacción 
que experimenté cuando preguntando á unos jóvenes: 
— ¿Pilaim i cristiano geal? ¿No quiere V . ser cristiano?— 
M ay: S i , Padre , me respondieron. —  ¿ Chnmael? ¿ Para 
q u é ? — Tañipouam wonu mu: para poder ir al cielo.

Entre tanto- llegaron el señor Vicario General y  el ca- j 
tequista Botta para reforzar mi débil brazo. El Dr. Espi­
nosa se ocupa en arreglar los casamientos , y  ha podido 
ya  celebrar el del hijo de Tripailao con una cautiva cris­
tiana que desde niña cayó en poder de esta tribu, junto 
con su pobre madre, donde permanecen acostumbradas 
ya  con los años al modo de vivir de los indios. El cate­
quista Botta enseña las oraciones á mis n eó fitos, y  he­
m os ya  bautizado unos sesenta indios y  unos cuarenta 
chiquillos.

Tem emos m ucho que el Ministro quiera partir pronto 
del Carhué para el Rio Negro. Es verdad que nuestrosí] 
deseos serian quedarnos aquí hasta concluir todo lo que 
hay que hacer, pero el Ministro dice que no conviene 
dejar partir un ejército de dos mil hombres que va á em­
prender una marcha tan larga sin que vaya algún sa­
cerdote; que en el camino no nos faltará que hacer: que
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en el Rio Negro encontraremos otros indios á quienes 
instruir, y  que además él trabajará para que pronto ven­
ga al Carhué un capellán estable: asi que dentro de po­
cos dias tendrémos que partir para el Rio Negro, aunque 
nos duela dejar sin bautizará  nuestros queridos neófitos, 
que aún no están suficientemente instruidos.

Pero en este caso no perderémos tiem po; estudiaré- 
mos más el idioma indio, ensenarémos cuanto podamos, 
y siempre nos acordarémos de nuestro sagrado deber de 
ganar almas para Dios.

Su afectísimo hijo en Jesucristo,

S a n t i a g o  C o s t a m a g n a ,  m isionero S alesia n o.

CRÓNICA.

Cairo.—  Se h a  e stab lec id o  en esta  c iu d a d  u n  c o le g io  católico  c o n ­

fiado á los Padres d e  la C o m p a ñ ía  d e  Jesús,  h a b ie n d o  s id o  n o m b r a d o  

rector el^P. A le jo  d e  V i l le n e u v e ,  q u e  d u ra n te  m u c h o  t ie m p o  ha  s ido  

profesor en los c o le g io s  d e  la  C o m p a ñ ía  en  O rie n te .

Costa do B e n in  ( A f r ic a  occiden ta l) . — El R d o .  M é n age r ,  m is io n e ro  

d eA g o u é ,  escribe al S u p e rio r  d e  la s  M is io n e s  a frican as d e  L y o n  :

«•.. El 6 de S e t ie m b r e ,  v o lv i e n d o  á la  l a g u n a  c o n  mi in térprete  y  

amigo D. B e n ig n o  d e  S o u z a ,  v i m o s  á la p u e rta  d e  su  casa ,  in m ed ia ­

ta á la del cabecera ó  je fe ,  u n a  n u m e r o s a  t u r b a ,  y  u n  in s ta n te  d es­

pués reconocí al ta m b o r  m a y o r  (h u n c  to g a )  d e l  cabecera  con  las e sp a l­

das ensangrentadas, a ta d o  d e  p iés  y  m a n o s ,  l le v a n d o  en  el c u e l lo  á 

guisa de collar lo s  restos d e  u n  p o l lo  r e c ie n te m e n te  in m o la d o .  C o m ­

prendimos d esde lu e g o  q u e  al referido t a m b o r  s e  le  h a b ia  sorp ren d i­

do en flagrante de l ito  d e  r o b o  en casa d el  c ab ecera .  L o s  d e s p o jo s  q u e 

llevaba al cuello  eran lo s  d e l  a v e  robada, y  e l  caco  h a b ia  s ido  c o n d e ­

nado á servir de chacota  al p u e b l o  por  to d a  la c iu d a d ,  y  p r in c ip a lm e n ­

te en un cam po á d o n d e  tenia  q u e  p e rm a n e ce r  al m e n o s  u n a  h o ra . L os 

negros se rien del lad rón  ca st ig a d o ,  n o  p o r  ser ladrón , p u e s  to d o s  

poco más ó m e n o s  ejercen este  ofic io ,  s in o  p o r  h a b e rse  d e ja d o  prender. 

«— ¿ N o podria  y o  im plorar  su  g r a c ia ?  p r e g u n t é  9 mi am igo.

«— El cabecera os  q u ie re ,  m e  resp o n d ió ,  y  m e  parece accederá. 

«Mandó al c u lp a b le  q u e  n o s  s ig u ie s e  h a sta  ia p u e rta  d e l  cabecera, 

y  pidiendo pe rm iso  para entrar, n o s  fu é  c o n ced id o .

« El cabecera v e s t ía  traje o rd in a rio ,  cu b ie rta  su cab eza , c o m o  d e  cos­

tumbre, con un ca sq u ete  real, d e l  cual p u e d o  h a ce rle  á V .  u n a  des-  

'^npcion, ahora q u e  n uestras re l ig iosa s  h an  es ta d o  en cargad as  d e  fa br i­

carlo : señal in s ig n e  d e  co n fia n z a ,  p u e s  las  m u je r e s  l la m a d as  en otro 

lempo al m ism o  h o n o r  d e b ía n  sufrir  la p r u e b a  del fe t ic h e  ó  íd o lo ,  pa- 

fa saber si a p licab an  allí  a ig u n  s o rt i leg io .  Esta  c o ro n a  real es  un a  fu n -  

“ e casquete, cerrado en a l t o  por  un a  m u e s c a  y  rod ea d o  d e  tres  ó 

cuatro vo lantes aca n alad o s  y  so b re p u e s to s .  El cab ecera  n u n c a  se  q u i-  

^  e casquete, ni á u n  de n o c h e ,  y  lo  g u a r d a  b a jo  su  so m b re ro  d e  re- 

PfesenUcion. A si  cu b ie rto ,  e n v u e l t o  en u n  l ie n z o  b la n co  q u e  d e ja  al 

^«cubierto su s  a n c h a s  e sp a ld a s ,  y  sen ta d o  en u n  s i l ló n  d e  m im b r e  de 

 ̂ era, el jefe  n o s  recibió m u y  c o rd ia lm e n te .  D e s p u é s  d e  lo s  c u m p li-  

|”^entos de c o s tu m b r e  y  d e  acaric iar  á su p e q u e ñ o  h i jo  q u e  te n ia  en- 

piernas, t o m a m o s  a s ie n to  en m e d io  d e  lo s  a n c ia n o s ,  q u e  v in iero n  

sa udarnos c o n  el t í t u lo  d e  blancos nacidos en dom ingo.

See N c o m e n t o  q u e d ó  l le n o  el pa tio  d e  la  g e n t e  q u e  n o s  habia 

Petl*' ele oir el fa l lo .  R o g u é  á m i a m ig o  q u e  e x p u s ie s e  mi
icion, y  d e sd e  las  p r im e ra s  pa labras v i  en  el rostro del cabecera  q u e  

causa estaba g a n ad a .

Dile al Padre d e  lu e n g a  b ar b a  , co n te s tó  al in térp rete  , q u e  n ada  

plac y  s ie n to  d ich o s o  al te n er  esta  ocasión  de co in -
^^cer e accedien do á su r u e g o ,  co sa  q u e  n o  h u b iera  h e c h o  con  nadie

h a b e rn o s  o frec ido  c e r v e za  el cabecera  o rd e n ó  q u e  d es-  

c u lp a b le ,  y  le  d i jo  q u e  v in ie s e  á d a rm e  gracias  p o r  haberle  

Tioral Hice darle  p o r  m i intérprete  u n a  p e q u e ñ a  lecció n  d e

para n  ̂ F o m e t i ó  ser fiel.  S u  m u je r ,  q u e  h a b ia  s ido  l lam ad a

ta m b ié n  á m o stra rm e  su g r a t i tu d ,  

•■«galo d i  n u estro  coc in ero  m a tab a  u n  carnero  b ie n  ceb ad o ,

cual I' cabecera recibió  parte d e  él c o m o  ofrenda,

•laba  ̂ g r a n d e m e n te ,  p o rq u e  p o ca s  horas d e s p u é s  m e m a n -
baston para d e m o s tra r m e  su a g ra d e c im ie n to .»

C o n s ta n tin o p la . —  El dia  13 del m e s  pasad o  el R m o .  Sr.  H assun 

patriarca a r m e n io  c a tó l ic o ,  q u e  ta n t o  h a  s u fr id o  por  la  Ig les ia  en  los 

a n o s  an teriores  , fu é  r e c ib id o  s o le m n e m e n t e  p o r  el  S u l tá n .  C arru a jes  

d e  la  C a s a  im p eria l  y  o tros  e m p le a d o s  d e  la  C o r te  fuéron á b u s c a r  al 

P atr iarc a  en P era  y  lo  a c o m p a ñ a ro n  al p a lac io  d e j e l d i z ,  en d o n d e  el 

S u l t á n  le  e sp erab a . L a  e n tr e v is ta  d e l  Patriarca c o n  a v u el  S o b e r a n o  fué 

p o r  t o d o  extrem o  satisfactoria . C o n t e s t a n d o  al d iscu rso  del Patriarca d í-  

j o l e  S .  M . q u e  a g r ad e cía  su s  s e n t im ie n to s  y  q u e  deseaba  q u e  t o d o s  su s  

s u b d ito s  v iv ie s e n  t r a n q u ilo s  y  f e l i c e s : a ñ a d ió  q u e ,  s ie n d o  el Patriarca 

el je fe  r e l ig io so  d e  g r a n  n ú m e r o  d e  cató l ico s  , e stab a  s e g u r o  d e  q u e  

procuraría  q u e  s ig u ie s e n  a b r ig a n d o  lo s  m is m o s  s e n t im ie n to s  d e  f ide­

l id a d .  A l  d esp ed irs e  , e l  S u l t á n  p r e sc in d ió  d e  la e t iq u e ta  estab lec ida , 

a c o m p a ñ a n d o  al Patriarca hasta  la m itad  del sa ló n  , y  a n te s  q u e  Su  

R m a .  sa liese  d e  p a lac io  le  e n v i ó  el g ra n  c h a m b e lá n  para q u e  le  felic i­

ta se .  M u c h ís im o s  p e rs o n a je s  y  t o d o s  lo s  cató licos  d e  C o n s ta n t in o p la  

a cu d iero n  d e s p u é s  á la  res id en cia  del Patriarca, fe l ic itá n d o le  y  felic i­

tá n d o s e  á sí m is m o s  p o r  e s te  s u c e s o ,  q u e  se  h a  c o n s id e ra d o  en C o n s -  

ta n t in o p la  c o m o  un a c u e rd o  s o le m n e  q u e  acab a  d e  a s e g u ra r  á la  p o ­

b lac ión  católica  d e  A r m e n ia  y  de to d a  el A s ia  M e n o r  la l ibertad  reli­
g io s a  q u e  le  h a b ia  s id o  p e rtu rb ad a .

E s c o c ia .— El m a rq u é s  d e  B u te  h a  h e c h o  d o n a c ió n  d e  2 5 ,0 0 0  p e s e ­

tas  para c o n tr ib u ir  á la erección d e  u n a  catedral en  D u n k e ld ,  S e d e  del 

n u e v o  o b isp a d o  re s ta b le c id o  en  18 7 8 .  E ste  es u n o  d e  lo s  m u c h o s  actos  

de m u n if ic e n c ia  y  g e n e ro s id a d  q u e  h a  p racticado  aq u e l  i lu stre  procer 
d e s d e  su co n v e r s ió n  a! C a to l ic ism o .

Ho -n a n  ( C lñ n a ) .—  E1 I lm o. Sr.  V o lo n t e r i  escribía  el 3 d e  S e t ie m ­

b re  al l im o .  S r.  R a i m u n d i ,  v ica rio  a p o s tó l ic o  d e  H o n g - K o n g  lo  si­
g u ie n te :

« D e s p u é s  d e  u n  p e n o s o  v ia je  m e  e n c u e n tro  á  1 ,0 0 0  ly s  ( 4 0 0  k i ló ­

m e t r o s )  d e  m i r es id en cia  d e  N a n - y a n g - f i i ,  y  á 30 0  /j's ( i  20 k i ló m e ­
tros) al N orte  del rio A m a r i l lo .  M a ñ a n a  p r o se g u ir é  mi c a m in o ,  300 

m á s ,  en dirección  d e  la  p r o v in c ia  d e  P e - tc h e - ly ,  con  el o b je to  d e  v i ­

sitar las estac io n es  q u e  v i  á m i regreso  d e  P e k in  en 1 8 7 3 .  En estas 

m o n t a n a s ,  d o n d e  v iv e n  n u e str o s  c r is t ia n o s  á 600, á  1 ,0 0 0  y  áun 

1,800 p iés  sob re  el rio A m a r i l lo ,  el c l im a  es  m u y  sano  y  el pan oram a 

b e l l ís im o .  A  u n a  v e in t e n a  de lys  al O e s t e  d el  p u e b lo  en  q u e  habito  

se p e n e tra  en el C h a n - s i ,  p r o v in c ia  sep arada del H o -n an  p o r  u n a  cade­
na d e  e le v a d a s  m o n ta ñ a s .

« A u n q u e  la reco lección  h a  s ido  a b u n d a n t e  en  estas co m arcas ,  v e n s e  

por to d o s  lad o s  lo s  e s tra g o s  d e l  h a m b r e ; p u e b lo s  d esie rto s ,  casas  cer­

radas, a b a n d o n a d a s  ó  en  ru in as,  y  la  p o b la c ió n  d is m in u id a  en s u s d o s  
terceras partes.

« E n  este  p u e b lo ,  q u e  v is i t é  h a ce  seis  a ñ o s ,  n o  q u e d a n  s in o  v e in te  

pe rso n as .  En su  d erred or  re ina  un p r o fu n d o  s i le n cio ,  y  c a sa s  in h a b ita ­

d a s ,  calles  y  p lazas  cu b ie rtas  d e  v e g e ta c ió n  in c u lta ,  ta l  es el esp ectá­

c u lo  q u e  ofrece y  q u e  la s t im o s á m e n t e  se rep ro d u c e  en  to d o s  lo s  d is­
tr itos  hasta  el rio A m a ri l lo .

« L a  g e n e ro s id a d  d e  lo s  cris tia n o s  d u r a n te  el h a m b r e  ha  p ro d u c id o  

la  m e jo r  im p re s ió n .  El n o m b r e  del e u ro p e o ,  en  otros t ie m p o s  m a ld ito ,  

es b e n d e c id o  ah o r a ,  y  lo s  p a g a n o s  co m ie n z a n  á apreciar u n a  R e lig ió n  

q u e  m a n d a  á lo s  q u e  la  profesan socorrer  á  su p r ó j im o  en  las  d e sg ra ­

c ias .  L o s  m a n d a r in e s  s o n  lo s  q u e  n o  h a n  c a m b ia d o ,  p u e s  c o n t in ú a n  

trab a jan do  co n tra  n o s o t r o s ; p ero  el p u e b lo  y  á u n  lo s  le tra d o s  se  n os  

m u estra n  a g r ad e cid o s .  En N a n - y a n g - fu  q u e r ía  el  p u e b lo  d arm e un 

te s t im o n io  p ú b l ic o  d e  s im p a tía  ; m a s  el prefecto  h izo  p re n d e r  al pro­

m o v e d o r  d e  la  m a n ifestac ión  , y  le  c o n d e n ó  á sufrir  3 0 0  p a l o s ,  por 
m á s  q u e  lo s  n o ta b le s  p rotestaran  c o n tra  ta m a ñ a  b ru ta l id a d .  En c a m ­
b io  n u e stra  p o p u la r id a d  a u m e n t a .»

M a d r a s  (lndoslan).~y.\  l im o .  Sr.  F e n n e l ly ,  vicario a p o s tó l ic o ,  nos 
c o m u n ic a  las  s ig u ie n t e s  n o t i c i a s :

« A c a b o  d e  hacer el  c e n s o  d e  lo s  cató l ico s  d e  m i v ic ar ia to ,  s e g u n  el 

c u al  su b e n  á 1 4 ,2 9 3 .  A  pesar d e  lo s  e s tra g o s  d e l  h a m b r e ,  d e  la fiebre 

y  d e  la d is e n te r ia ,  ha  a u m e n t a d o  su  n ú m e r o  en 10,000. He confir­
m a d o  ú l t im a m e n t e  7 0 0  n eófito s .

«L as c o n s e c u e n c ia s  del h a m b r e  h a n  s ido  m á s  d esastrosas  d e  lo  q u e  

p reveía .  En A g o s t o  ú l t im o  v is i té  la s  e s ta c io n e s  d e l  N o r o e s t e ,  d o n d e  

las p o b la c io n e s  son  presa  d e  la m a y o r  m iser ia .  L o s  p rec ios  d é l o s  v í ­

ve re s  son  s u b id ís im o s ;  la fiebre y  la d isen ter ia  hacen  estra go s  h orro­

rosos, y  p o r  todas p a r te s  se  e n c u e n tra n  n iñ o s  m e d io  m u e r to s  q u e  el 
h a m b r e  h a  d ejado  en la  orfandad.

« En la p r im era  m ita d  del año  abrí d o s  a s i lo s  d e  h u é r fa n o s  y  c o n s­

tr u í  n u e v a s  c a s a s : u n a  en  M a d d ig h e ry ,  d istr ito  d e  H e rn eol,  y  otra en 

M o o d q u e .  En estas lo ca l id ad e s  h an  s id o  b a u t iz a d o s  1 ,000 a d u lt o s  y
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h e  reco gid o  300 h u é rfa n o s ,  d e  lo s  q u e  100 h a n  fa lle c id o  d e s p u é s  ele 

ser b a u t iz a d o s .  C o n  m u c h a  p e n a  h e  te n id o  q u e  dar órden  á lo s  sacer­

d o te s  d e  s u s p e n d e r  s u s  trabajos  á cau sa  d e  q u e d a r  a g o t a d o s  to d o s  m is  

recurso s,  E n  O c t u b r e  ú l t im o  te n ia  q u e  a lim e n ta r  6 43  h u é rfa n o s ,  y  n o  

p o d ia  s o s te n e r lo s  h a sta  m á s  a llá  de E nero p r ó x im o .  P ro c u r o  d is m in u ir  

las cargas  c o m p r o m e t ie n d o  á a lg u n a s  fam ilias  in d íg e n a s  para q u e 

a d o p te n  c ierto  n ú m e r o  d e  e s t o s  n iñ o s .»

I
' I

N o r u e g a . —  N o tic ias  rec ie n tes  d e  este  p a ís  da n  c u e n ta  d e  la in a u ­

g u r a c ió n  d e  la  ig le s ia  d e  S a n  M ig u e l  en H a m m e r fe s t ,  la  c iu d a d  m á s  

sep ten tr io n a l  d e l  m u n d o ,  c o n cu rrien d o  á d ich a  s o le m n id a d  la m a y o r  

p a rte  de lo s  d ig n a ta r io s  d e  la  m is m a  y  u n a s  m il  p e rso n a s .  Esta  es  la 

p r im era  ig le s ia  c a tó l ica  c o n s tru id a  en to d a  la  L a p o n ia  n o ru e g a .  En A l-  

tengaard  s ó lo  e x is te  u n a  capilla , y  a u n q u e  en  la  c iu d a d  d e  T r o m s o e  

h a y  otra  ig le s ia ,  n o  fo rm a  p arte  d e  ia  L a p o n iá .  S e g ú n  a n t ig u o s  d o c u ­

m e n t o s ,  el rey  d e  S u e c ia  M a g n o  1 in te n tó  e v a n g e l iz a r  eso s  p u e b lo s  

n ó m a d a s ,  y  en 1 2 7 3  el a rzo b isp o  d e  U p s a l  edificó y  c o n s a g ró  una 

ig le s ia  cató l ica  en  T o r n e a ,  h a c ie n d o  u n  g ra n  n ú m e r o  d e  c o n v e r s io n e s  

en a q u e lla  p a rte  su e c a  d e  la L a p o n ia .  El ú l t im o  m is io n e ro  cató l ico  fu é  

D a m ia n  G o e s ,  q u e  en 1540 e n v ió  á S u  S a n t id a d  P a u lo  111 u n a  n oticia  

so b r e  el es ta d o  d e l  C a t o l ic is m o  en a q u e l lo s  países  casi d e s p o b la d o s ,  y  

n a d a  m á s  n o s  d ice  la h isto ria  s o b r e  el particular. P or  lo  t a n t o  p u e d e  

d ec irse  q u e  la  ig le s ia  d e  S an  M ig u e l  de H a m m e r fe st  es  la  p r im era  ig le ­

sia d e  la L a p o n ia  n o ru e g a .
L a  estación  d e  H a m m e r fe s t  n o  era ,  c o m o  la s  d e  A lte n g aa vd  y  T r o m ­

soe , res id en cia  c o n t in u a  d e  un sacerdote cató l ic o  : ha sta  h a ce  p o c o  los 

m is io n e ro s  pa sa ba n  a llí  en d ete rm in ad a s  ép ocas pa ra  c u m p lir  la s  fu n ­

c io n e s  del m in is te r io  a p o stó l ico ;  y  si b ie n  h a ce  tres a ñ o s  el reve re n d o 

R je ls b e r ,  m is io n e r o  n o r u e g o ,  fu é  n o m b r a d o  rector  d e  la  éstacion  de 

H a m m e r fe st  p o r  el  l im o .  S r.  Bernard, prefecto  a p o stó l ico ,  n o  p u d o  

instalarse  en  d ic h o  p u n t o  h asta  Ju lio  d e  1878 b a jo  la  dirección  del 

R d o .  H a g e m a n n  , s u p erio r  d e  la  p arte  se p te n tr io n a l  d e  la M isió n  de 

N o r u e g a .
L a  v id a  d e l  m is io n e r o  en a q u e lla s  r e g io n e s  d e  h ie lo  y  n ie v e  es d u ­

ra y  su  m in is t e r io  m u y  penoso..  S i  n o  t ie n e  q u e  sufrir  el ard ien te  

c lim a  del inter ior  d el  Á f i ic a ,  se  v e  o b l ig a d o  á v iv ir  b a jo  u n  frió de 

20° á 30® R é a u m u r ,  á n o  sen tir  e l  ca lo r  b en é f ico  d el  s o l , á luch ar  

co n tra  la  oscu rida d  d u r a n te  tres m e s e s ,  á c o m b a t ir  la s  preo cu p ac io n es  

an tica tó lica s  q u e  se  m a m a n  alli con  la lec h e  y  son  c a u s a  d e  q u e  los 

p ro te s ta n te s  m ir e n  la Ig les ia  cató l ica  c o m o  u n a  escu e la  de a ñ e ja s  su ­

p e rs t ic io n e s ,  y  su a u to r id a d  sar)ta c o m o  u n a  tiranía y  u n a  u su rp a ció n  

p u r a m e n t e  h u m a n a s .
V é a n s e  á c o n t in u a c ió n  lo s  p r in c ip a le s  párrafos  d e  u n a  carta q u e  el 

R d o .  H a g e m a n n  d ir ig e  á los cató l ico s  d e  A le m a n ia  su p a tr ia  en d e ­

m a n d a  de a u x i l i o :
« T e n g o  y a  43 a ñ o s ' y  m e  v e o  en  la n e c e s id a d  de aprender to d a v ía  

u n  n u e v o  i d i o m a ,  el J h in o is ,  d e  q u e  p r e c is a m e n te  h e  d e  s erv irm e para 

escribir  y  pred icar .  He c o m e n z a d o ,  pi^es, m i ob ra  en u n  extrem o  dcl 

m u n d o  c iv i l iz a d o ,  sin c o n o ce r  el  id io n ia  , sin d inero  ni r e c u r s o s ,  sin 

a m ig o s  ni h e r m a n o s  en la fe, y  co n f ia n d o  ú n ic a m e n te  en D ios.

« ¡ M e c o n s id e ro  tan d ich o s o  p o r  h aber  lo g r a d o  edificar u n a  ig le s ia ,  

la  prim era' ig les ia  cató l ica  c o n s tru id a  d e s d e  la Era cristiana en  el F in -  

m a r k  y  en la  L a p o n ia  ! El d ia  d e  la co n s a g ra c ió n ,  d ia  g j a n d e  para n os­

o tros,  fi lé  el  31  d e  O c tu b re .  A  un m i s m o  t ie m p o  tu v e  en ese  d ia  el 

c o n s u e lo  d e  a d m it ir  n u e v e  c o n v e r t id o s  y  d e  b a u t iz a r  u n  n iñ o .

« L a  c o n s tru c c ió n  d e  la  cap illa  es  1111 tanto  p r im it iv a  ; está  fo rm ad a  

s e n c i l la m e n te  con  p o ste s  de m adera  y  g ru e s a s  ta b la s  , y  p u e d e  c o n te ­

ner 150 ó  160 p e rso n a s.
« N o  es  la  M isió n  d e  H a m m e r fe s t  la ú n ic a  q u e  m e  ha  s ido  c o n lia d a. 

C o m o  su p erio r  d e  F in m a vk  y  de la  S a jo n ia  te n g o  q u e  p rov eer  ta m ­

b ié n  á las n ecesid ad e s  del e s ta b le c im ie n to  d e  A lte n g a a r d ,  asilo  d e  n i­

ñ o s  q u e  prep aro  para recibir  la  primeva C o m u n i ó n .  La obra  está  e m ­

p e z a d a  y  el e s t a b le c im ie n t o  se halla  b ajo  la  in m e d ia ta  d irección  del 

R d o ,  H a r tm a n n . E n  m i ú lt im a  v is ita  t u v e  q u e  p e n sar  en procurarles  

las cosa s  m á s  n ecesaria s,  c o m o  c a m a s ,  m a n ta s ,  v e s t id o s ,  p a n ,  etc.

« M e fu é  ta m b ié n  p rec iso  en cargar  á u n a  señ ora  el c u id a d o  d e  lo s  

m á s  p e q u e ñ o s .  A l  en co n tra rse  esta re sp e ta b le  y  ferv ie n ta  cristiana, 

q u e  es d a n es a  y  h a  rec ib id o  u n a  e d u c a ció n  b ri l lan te ,  in s ta la d a  en su 

cu arto ,  c u y o s  m u e b le s  co n s is t ía n  ú n ic a m e n te  en  u n a  c a m a  prestada, 

u n a  m esa  y  d o s  sillas', l loraba  de a le gr ía  v ié n d o s e  tan p o b r e  p o r  a m o r  

á  Jesucris to .
« H asta la fecha se  han a d m it id o  en el a s i lo  d ie z  n iñ o s  c o m o  inter­

nos y  c u atro  c o m o  e x t e r n o s ,  p ero  carecen to d a vía  de m u c h a s  cosas.

« A y e r  c o n c lu y e r o n  m is  recursos en la c o m p r a  d e  l ie n z o ,  v e s t id o s  

y  a l im e n to s ,  m a s  esp e r o  q u e  el correo d e  m a ñ a n a  m e  traerá n u e v o s  

recursos d e  m i q u e r id a  p a li ia .»

G EN  DE L A  I D O L A T R Í A  E N  CHINA.

El primer y  principal ídolo de China es uno llamadi 
Séic-Kie-Hoút.

Hoút fué un hombre nacido en la India en tiempo de 
la dinastía china llamada Chéu. Se ignora el año, pen 
se sabe que fué en tiempo del emperador Káp-eíng. 
dinastía tuvo 37 emperadores que gobernaron la China 
por espacio de 873 años; esto es, desde el 1122 antesde 
Jesucristo hasta el 24 de la Era cristiana.

El padre se llamaba Cheing-huán , y  era reyezuelo i  
un pequeño Estado de la India. Su madre, llamada Med 
né, dicen los chinos que le dió á luz por el lado derechi 

AI momento de haber nacido echó á andar, y  señalai] 
do el cielo con una mano, y  la tierra con la otra , dij( 
«D e todo lo que ha habido en el cielo y  en la tierra,) 
solo soy digno de veneración..»

Habiendo crecido en edad, tomó por mujer á una 11 
mada Yé-séi, y  de ella tuvo un hijo llamado Lo-héu-ll 

A  los diez y  nueve años de edad Hoút se dedicó á 
caza, y  de tal modo se aficionó á e lla , que casi siempri 
vivía en el m on te , dejando abandonados á sus padre 
mujer é hijos.

Muerto su p a d re , tomó el mando de su pequeño rei­
no, y  lo gobernó con tanto despilfarro, que en poco tiei 
po disipó cuanto tenia, hasta que, viéndose reducidoá 
última miseria, se escapó á un monte llamado Sut.

Trece años vivió allí, manteniéndose de frutas y  yer 
silvestres. Tuvo algunos discípulos á quienes enseñal 
la metempskosis: y  finalmente, habiéndole salido una ú 
cera en los riñones, murió á los treinta y  dos años 
edad: otros dicen que á los sesenta.

Este hombre no fué conocido de los chinos hasta 
tiempo de la dinastía H an, siendo Meing-té el emperi 
dor entonces reinante; es d e c ir , sesenta años despu 
del nacimiento de Jesucristo. Su culto se introdujo ei 
China de la manera siguiente:

Cierto dia el emperador Mcíng-té tuvo un sueño, 
el cual le pareció ver un hombre de una estatura íórni 
dable , casi de diez cod os, que venia de la parte Oo 
dente, y , teniendo en su mano un aico con dos saet 
hallábase parado en la puerta del palacio imperial.

Habiendo dispertado el Emperador, y  deseando sah 
qué significaba su sueño, llamó á sus ministros ps 
que se lo interpretasen.

Dos de ellos, uno llamado Ó , y  el otro Méi, le dijef' 
que la interpretación se habia de tomar de la signili 
cion de la letra Hoút, porque se componía de seis líne 
de las cuales las dos primeras significan hombre, y 
cuatro restantes figuran un arco con dos saetas; llega' 
dolé á persuadir que el hombre que habia visto en s 
ños, y  que tenia en su mano un arco con dos saetas, 
llamaba Hoút. Enseñando además la antigua Iradicií  ̂
que en el Occidente hay muchos santos, dijeron tambl 
que este hombre llamado H oút, que veia venir dcl 0“;' 
cidente y  pararse á las puertas de su palacio, seria algî  
santo, el cual podría proteger su imperio y  procurar 
felicidad: por lo que juzgaban que era necesario maii'á' 
embajadores para que investigaran su paradero y le cd 
dujesen á China.

Apiobü el Emperador el consejo y  parecer de sus
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nistros, y  al momento mandó dos de ellos, Chéing-King 
yChái-ngáu, con la comisión de conducir vivo ó muer­
to al tan deseado Hoút. Embarcáronse , y  llegaron á la 
India después de un mes de navegación.

Después de muchas averiguaciones, llegaron á saber 
que un famoso cazador llamado Hoút habia llegado á 
la India algunos años hacia, y  que habia muerto misera- 

ng. Estí Clemente en un monte llamado Sut. Satisfechos con se­
mejante noticia , sin detenerse en más averiguaciones se 
volvieron á Chi­
na, y  refirieron 
al Emperador lo 

da Me& habian oido
lerechtt Intjia so-
señalao el personaje

que buscaban.

. Ei Emperador 
no dió crédito á 
su relación, y 
juzgando que no 
habian sido dili­
gentes en la eje­
cución de su co­
metido, les man­
dó cortar la c a ­
beza.

Entonces e n ­
vió otros dos mi­
nistros, que fue­
ron los que le ex­
plicaron el sue­
ño, para que de 
nuevo fuésen á 
la India, y  no 
volviesen hasta 
traer consigo al 
santo Hoút.

Estos dos mi­
nistros , más as­
tutos que los 
anteriores, des­
pués de haber 
oído la misma
relación, hicie­
ron pintar una 
imágen del di­
cho Hoút.

Vueltos á su 
Patria , pidieron 

audiencia al Em­
perador, y  le 

presentaron la 
•mágen de Hoút. 
h a b lá n d o le  de 
esta manera:

dijero 
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Aprobó el Emperador tan acertado discurso, y  por es­
pacio de tres dias estuvo adorando la imágen. juzgando 
después que para obtener la prosperidad y  patrocinio de 
su Imperio no era suficiente que él solo la adorase, 
mandó á sus ministros que lo hiciesen también en su 

nombre.

Los ministros le respondieron que, estando ocupados 
diariamente en administrar los negocios del Imperio, les 
QVi\ nm v penosa y  casi imposible de cumplir semejante

ceremonia , por 
lo que persuadie­
ron al Empera­
dor que diese li­
bertad á todos 
los p re so s , im ­
poniéndoles la 
o b l i g a c i ó n  de 
adorar todos los 
dias la imágen 
de Hoút en nom­
bre del Empera­

dor.

En tiempo de 
éste eran m uy 
raros los chinos 
que daban culto 
á H o ú t , y  así 
cierto l e t r a d o  
a n t i g u o  de la 
China , llamado 
Chi, escribia que 
las supersticio­
nes de China tie­
nen su principio 
en el emperador 
M eíng-té, añ a­
diendo que con 
dichas supersti­
ciones podrían 
engañar á mu- 
je rzu e la s , pero 
de ningún modo 
á varones.

El Emperador 

L eó n g -v ii, que 
era m u y devoto 
de- Hoút, pereció 
mise rablem ente 
por los años 502 
de nuestra Era, 
sin que dicho 
Hoút viniese á' 
socorrerle.

D e sp u é s , pol­
los años 640, el

E s t a d o s - U n i d o s . — R e p r o d u c c ió n  de un cru cif i jo  d e stru id o  en ei in c e ’ .dio 

del c o le g io  d e  S p r in g -H il l .  (P á g . 4 8 ).

«Señor: así como V . M. 1. reina en la China, del mis­
ino rnodo el santo Hoút reina en la India; y  asi como el 
'fiiperio de China no puede'carecer de su emperador, 
tampoco el reino de Occidente debe carecer del s u y o ; 
POf cuya razón te hemos traído su im ágen, pues para 
obtener la felicidad y  prosperidad de lii imperio basta que 
Sea adorada la imágen de Hoút.»

emperador Húin-chóung de la dinastía T óng mandó otra 
vez comisionados á la India para que le trajesen los hue­
sos de H oút, y  refieren sus historias que condujeron á 
China sobre un caballo blanco uno de sus huesos.

Entonces el Emperador soltó á todos los presos de las 
cárceles, mandándoles que todos los dias habian de ado­

rar al hueso de Hoút.

I
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Estos, obligados por la fuerza, empezaron á adorarle ; 
mas después, viéndose libres, se escaparon todos.

Luego que lo supo el Emperador, mandó sus agentes 
á buscarlos; y  habiéndoles capturado, les raparon parte 
del cabello para que fácilmente fueran de todos conoci­
dos ; pero se escaparon por segunda vez , y  habiéndoles 
vuelto á coger, Ies afeitaron por completo la c a b e z a ; 
y  de aquí viene el que los bonzos que hay en las pago~ 
das tienen todos la cabeza afeitada.

Después el Emperador mandó construir diversas pa­
godas á media legua de distancia de la principal, y  obli­
gó  á todos estos reos adoradores de Hoút que á ciertas 
horas del dia tocasen una campana para q u e , oyéndola 
losfprefectos y  ministros del R ey, estuviesen ciertos de 
que no se habían escapado; y  de aquí también el que los 
bonzos toquen una campana. Estos adoradores compusie­
ron algunos libros de oraciones que esparcieron por el 
vulgo, y  contenían en sum a la doctrina siguiente: «Es 
necesario que se rapen todos la cabeza; que adoren á 
Hoút, y  que á ejemplo nuestro permanezcan célibes.»

Habiendo llegado al conocimiento de los magnates y  
ministros la doctrina de dichos libros, y  juzgando que si 
todo el pueblo, por adorar á H o ú t , se abstenía del ma­
trimonio, en menos de cien años se concluiria el im pe­
rio, aconsejaron al Emperador que corrigiera aquella 
d octrin a; por lo que expidió un decreto que decia: «To­
do aquel que rapada la cabeza quisiese prestarse para el 
servicio y  culto de Hoút y  permanecer célibe, será exo­
nerado de los cargos de la milicia y  de tributos, y  sus­
tentado del erario público.»

Apenas se publicó este edicto, cuando al momento 
vieron llenarse las pagodas de gente perdida con el fin 
de adorar á Hoút. Tal es el origen de los bonzos.

Después del culto de H oút, empezaron los chinos á 
tributarlo á otros hombres de su reino, los q u e , como 
todos los dioses de la antigua gentilidad , merecían un 
patíbulo por sus crímenes y  desórdenes.

No es fácil describir los usos y  costumbres de estas 
gentes. Es fama que los chinos son europeos al revés ; 
y  ciertamente no erró el primero que emitió semejante 
proposición.

Hé aquí algunas de sus costumbres y  supersticiones.
Para celebrar su fiesta principal se reúnen en una casa 

todos los de la familia; de suerte que los oficiales, tra­
bajadores, barqueros, etc., etc., que se encuentran fuera 
de sus pueblos, procuran hallarse en su casa el primer 
dia del año, siendo m uy mal visto el no encontrarse en 
casa dicho dia. Es ley  general que en este dia todo el 
que puede ha de comer carne, poca ó mucha, sucediendo 
que muchos chinos se desayunan ya  para todo el año. 
Ciérranse además todas las tiendas, el comercio se para­
liza, los campos y  demás negocios se dejan , los chinos, 
en fin, descansan de las fatigas del pasado año ( i ) .  Pero 
como los chinos, por lo com ún , suelen comprar y  ven ­
der al fiado, y  al fin del año se paga y  se cobra, vénsé 
salir á mediados de la última luna á todos los tenderos 
y  comerciantes con una alforja al hombro y  su libro de 
cuentas debajo del brazo, á cobrar sus deudas. Los chi­
nos son generalmente pobres, y  muchos no pueden pa­
gar en el último dia del a ñ o ; y  aquí son los gritos, v o ­
c e s ,  maldiciones y  pestes de los acreedores. En estos

( i )  E ste  es  el ú n ic o  dia  en q u e  el c h in o  d e ja  d e  trabajar,

dias raro es el pueblo en el que no haya alborotos, riñas 
gritería , maldiciones y  roturas de tazas y  carajays (i), 
Los deudores, no pudiendo sufrir la vergüenza de ñopo- 
der pagar, se escapan u n o s , y  o tro s , ó se matan coi 
opio, ó se echan al rio (2). Lo más gracioso es que,; 
pesar de tanta gritería y  alboroto por cobrar las deudas, 
al llegar las doce de la noche de la víspera de la fiesta,j 
oyendo el acreedor los cohetes, aunque esté para echa 
mil maldiciones á su deudor, ya  no se atreve, y  sin de­
cir más palabras ni proferir más quejas se retira á su ca­
sa, dejando al deudor en paz hasta fines del año entran- 
te. En este dia todo es peíng-án, paz. T o d o s ....

saludos, visitas, regalos, y  todos tienen cara alegre, aun­
que interiormente rabien. La fiesta dura hasta el dia i, 
de la luna , y  en todo este tiempo ni se maldicen ni a 
echan imprecaciones; pues es creencia del chino que. 
que echa maldiciones á otro en estos dias le han de ve 
nir á él en el decurso del año.

También tienen la costumbre en este dia de dard 
cum pleaños; porque entre chinos no se cuenta un 
de edad hasta que no haya pasado un primer dia de año 
nuevo, y  asi al que nace la víspera de año nuevo, al dia 
siguiente, primero del año, ya  le cuentan un año. Lace- 
remonia del cumpleaños sólo se hace á los que han cum 
plido los treinta, y  esto una vez cada diez años, desuer 
te que al que se la hicieron á los treinta años ya 
no se la vuelven á hacer hasta los cuarenta y  después 
hasta los c in cu en ta , y  así sucesivamente. Dicha cere 
monia no consiste m a s q u e  en arrodillarse delante de 
aquel á quien felicitan el cumpleaños, y  en dar y  recibí 
regalillos.

Esta fiesta del dia de año chino, no sólo ia hacen los 
v iv o s , sino también los m u e rto s , y  hasta los ídolos se 
marchan al cielo á celebrarla.

Aquellos que han muerto dentro del año, y  que por 
consiguiente no pudieron llegar á celebrar la fiesta del 
año venidero, son llamados por sus parientes el dia se 
gundo del año nuevo para que vuelvan á casa á cele­
brarla. A  dicha ceremonia la llaman pá-nin, y  consiste 
en que unos parientes regalan á los que en el pasado 
año han tenido algún difunto varios comestibles y  Un- 
c M  blancos, que son una especie de papelotes de dos 
varas de largo y  una cuarta de ancho que cuelgan en el 
tiang-toug, sala principal donde ha devenir el difunto.

Los comestibles regalados los componen el dia prime­
ro del año en la casa donde haya habido algún difunto. 

El dia segundo se reúnen todos los demás parientes, po­
nen los comestibles en el leín-tó, mesa del a lm a , en Is 
que tienen las tablillas. Después llaman al alma del di­
funto, invitándola á Kiap-Kiap, comer con palillos, 

com t Káu-poúc-ti'i~pá q u t  se harta. Después 
se arrodillan todos los parientes , y  el alma se despide/ 
se va (supongo que al Leteo). La comida que dejó ente- 
rita, como se supone, se la comen ellos después.

Seria interminable si hubiera de referir la supersticio­
nes de estos chinos. Son m uchas, y  lo peor es que 
tienen m uy arraigadas.

F r .  I g n a c i o  I b a ñ e z ,  d e  la  O rd en  d e  Predicadores.

l ias

( 1 )  El ro m p e r  á u n  c h in o  el carajay  ó sartén  es hacerle  una inju- 
m u y  g r a n d e ;  a s í  es  q u e  en m u c h a s  riñas to d o  se  re d u ce  á rompéis 
trastos d e  cocin a,

(3) E n  el ca n a l  d e  F o -c h eo  aparecen  to d o s  lo s  a ñ o s  multituci 
es to s  d e u d o r e s  q u e  se  arrojan  al a g u a  por  n o  p o d e r  pagar.
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ÜN I S I O B E R O  C i T Ú L I C O  E L  DIH DE S O P A R T l D á ,
--------aoo^ooo--------

Extractamos la tierna relación que sigue de una ex­
celente biografía publicada en Poitiers con el titulo Fili- 
berio Sim ón, misionero de Mandchnria: sn vida, su cor­
respondencia, sus obras. Véase cómo refiere él m ism o su 
separación de la casa paterna:

Paréceme estar t o d a v ía  p a s e a n d o  por  la  h u e rta  d e  mi p adre .  Era un 

lunes. C a m in a b a  le n ta m e n t e  p o r  u n  p e q u e ñ o  p r a d o  c u b ie rto  d e  ve r­

de césped.

■ Mi madre se  a s o m a b a  d e  v e z  en  c u a n d o  por la  v e n t a n a ,  y  s a cu d ía ,  

cantando, los v e s t id o s  del d o m i n g o ; p ero  y o  s ó lo  te n ia  g a n a s  d e  l lo ­

rar. Mi corazón sufría  p e n s a n d o  en la n o tic ia  q u e  d e b ia  d a rle  d en tro  

breves h o r a s ; a d iv in a b a  su  d o lo r  y  s u s  lá g r im a s ,  y  su  a le gr ía  p re se n ­

te colmaba la  m e d id a  d e  m i a n g u s t ia .

Llegó en fin la  n o c h e .  C e n á m o s  casi s in  d e c ir  pa lab ra  , p o r q u e  la 

, agitación d e  m i esp íritu  n o  m e  p e rm itía  m a n te n e r  c o n v e r sa c ió n .

Concluida la  c e n a ,  n o s  s e n tá m o s  cab e el h o g a r .  M i padre se  c o lo c ó  

‘  entre mi m adre  y  m i h e r m a n o  P edro . H abia  l le g a d o  la  h o r a ,  y  m e  era 

forzoso hablar.

— Q u erid os p ad res,  d i je  e n to n c e s ,  t e n g o  q u e  c o m u n ic a r le s  u n a  n o ­

ticia ; v o y  á c u m p l i r  v e in t e  y  c in co  años , y  es  p rec iso  q u e  t o m e  u n a  

.determinación relativa  á m i p o rv e n ir .  He re su e lto  d ir ig irm e  á P ar ís  y  

entrar en u n a  C o n g r e g a c ió n .

— ¿La C o n g r e g a c ió n  d e  las  M is io n e s  e x tr a n je ra s?

— S i , padre m ió .

Mis pobres p adres  q u e d a r o n  c o m o  p e tr if ic ado s.  V i  s u s  o jo s  e n ju to s ,  

pero mi m adre m e  m ira b a  c o m o  si fu e s e  j u g u e t e  d e  u n  s u e ñ o .  A l  fin 

rompió la p r im era  el s i len cio ,  y  d erram an d o  lá g r im a s  e x c la m ó :

—  ¡ A y !  h i jo  m ió ,  tu  p art id a  será m i m u erte .

—  M adre, le  d i je  con  d u l z u r a :  D i o s l a  a yu d a rá .  N o  p u e d e  V .  im a ­

ginar lo q u e m e  c u e sta  c a u sa r le  esta  p e n a .

Entonces m i padre m e  h iz o  a lg u n a s  o b se r v a c io n e s .

— Y a  s a b e s ,  m e  d e c ia ,  en q u é  es ta d o  ha  p u e s to  á t u  m a d r e  la par­

tida de tu  h e r m a n o ,  y  a h o r a  la  t u y a  acabará  c o n  ella.

— No, e s p o s o  m ió ,  rep u so  m i m a d r e ;  n o  t e m a s ,  n o  moriré.

; Pobre m a dre  m i a ! ¡ d a b a  y a  c o m ie n z o  á su sacrificio !

Después de a lg u n a s  palab ras ,  m i padre a ñ a d ió  :

—  ¡H az  c o m o  d e s e e s !  ¿ N e c e s i ta s  m i c o n s e n t im ie n t o  p o r  escrito?

— No, padre m ió ,  n o  h a y  n ecesid ad .

Entré con  P e d r o  en m i c u a r t o , á d o n d e  n os  s ig u ió  m u y  lu e g o  

nuestra madre. A rro d il ló se  j u n t o  á  m i m esita  , y  a p o y á n d o s e  en ella 

ocultó el rostro en tre  su s  m a n o s .  S u  co razó n  se  d e s b o r d a b a , y  pro- 

rumpió en l la n to  y  en  la m e n t o s ,  s in  h a c e r m e ,  n o  o b s ta n t e ,  la  m e n o r  

^reconvención. T o m é  s u s  m a n o s  a p retá n d o la s  en tre  las m ia s ,  y  l e  dije 

todo lo  q u e el c o r a z ó n 'm e  s u g ir ió  para c o n s o la r la  , pero in ú t i lm e n te ,  

hasta q u e por  fin  lo g ré  q u e  fu era  á to m a r  a lg ú n  d esca n so .

A la m a ñ a n a  s ig u ie n t e  m i  m a dre  v in o  á  d e s p e r t a r m e ; sen tó se  á 

oii lado, y  d ió  l ib re  cu rso  á s u s  lág r im a s .

— ¿No podrías  h acer  el b ie n  a q u í  sin  n e c e s id a d  d e  ir ta n  l é jo s ?  m e 

fspetia. L o  h e  o c u l ta d o  d e la n te  d e  tu  p a d r e , p e ro  te  d ig o  q u e  el d o ­
lor me matará.

Todas estas p a lab ras  m e  la s t im a b a n  el co razó n .

Después de d e sp e d irm e  d e  d iv e rsa s  p e rso n as  , fu i  p o r  la  tarde á  ca- 

*2 de la fam ilia  G . . . ,  c o n  l a  cual te n ía m o s  ve rd ad era  in t im id a d .  Mi 

madre v in o  á  ju n t á r s e m e  , y  se  h a b ló  d é l a s  M is io n e s .  L u e g o  v o lv i ­

d o s  á nuestra c a s a , y  b e n d ije  e s te  corto  p a se o ,  ¡ el ú l t im o  q u e  hacia 

con mi pobre m a d r e  I

_ Sus palabras fueron  s u b l im e s  ; a ce p ta b a  h e r o ic a m e n te  aq u e l  sacrifi­

cio. Mostróle ta n ta s  a lm a s  in fe l ic e s  c o m o  se  p ie rd e n ,  y  lo s  in m e n s o s  

países en d o n d e  n o  se  c o n o c e  á D io s  ; y  e l la  m e  d e c i a :

, - H i j o  m i ó , a p r u e b o  t u  c o n d u c t a , y  a u n q u e  la s t im a d a  en lo  m á s  

"Himo por tu partida, a d m ir o  t u  reso lu c ió n . P ero  d ím e  (a ñ a d ió  f i jan - 

^0 los ojos en la  b ó v e d a  e stre lla d a )  ; ¿ e s  b ie n  cierto q u e  a llá  arriba 

oonios de e n c o n t r a m o s  y  v e r n o s  otra v e z ?

i C on m o ve do ra  e s c e n a ! B a jo  la  m ira d a  d e  D io s  , m i  m a d r e  hacia  el 

, sacrificio de su h i j o ,  y  y o  le  aseg u ra b a  q u e  v o lv e r ia  á  v e r m e  en  el 
cielo.

Recuerdo aú n  estas p a l a b r a s :

Fuerza es  q u e  h a y a  otra  v id a  , p u e s  d e  lo  contrario  m e  veria  del 

 ̂ o incapaz para h acer  s e m e ja n te  sacrificio. S i ,  s in  el p e n s a m ie n to

c Dios y  de otra  v id a  m e jo r  tu  p art id a  m e  m ataría .

AI d ia  s ig u ie n t e  a n a d ia  m i m a d r e  :

— N o  p u e d o  im p e d ir te  q u e  m a rc h e s  ; pero , a u n q u e  p u d ie s e ,  n o  q u i ­

siera  hacerlo.

L o  m is m o  m e  d i jo  m i padre .  ¡ D io s  m ió ,  n o  o lv id é is  tan  b e l la s  p a­

la b r as  !

D is p u e s to  á t o d o ,  e x p e r im e n té  l a  n ecesid ad  de apresurar  el  d e s e n la ce  

f i n a l , p o rq u e  la  s i tu a c ió n  era v i o le n t a  para to d o s .  D e s p u é s  d e  la  co­

m id a  , m i m a d r e  , q u e  n o  h a b ia  q u e r id o  saber á  p u n t o  f i jo  e l  d ia  de 

m i m a r c h a ,  o b s e r v ó  q u e  te n ia  arreg la d o s  m is  p a q u e te s ,  y  c o m p r e n d ió  

q u e  iba  á d a rle  el  ú l t im o  « á D io s .  » A y u d ó n o s  á tran sportar  m i e q u i­

p a je  al v e h í c u lo  q u e  d e b ia  c o n d u c ir m e ,  y  v o lv i ó  á entrar  en  casa .  Al 

oiría s o l lo za r  fu im e  á e l la  p r e s u r o s a m e n te .  E sta ba  a r r o d i l la d a , con  

la ca b e z a  a p o y a d a  en  u n a  sil la . A l  r u id o  d e  m is  p a s o s ,  v o lv i ó  hácia  

m í  su  rostro  b a ñ a d o  en  lá g r im a s .  Sin  d e s p e g a r  lo s  la b io s  m e  arrodillé  

á su  la d o  ; estrechóla  entre  m is  b ra z o s ,  ella m e  a p retó  e n tre  lo s  s u y o s ,  

y  n u e stra s  lá g r im a s  se  c o n fu n d ie r o n .  R o stro  c o n  rostro , c o ra z ó n  con  

corazón , c o m e n c é  c o n  v o z  e n tr e c o rta d a :  «P adre n u e str o  q u e  estás  en 

lo s  c ic lo s . . .»  Mi m adre  s ig u ió  re za n d o  c o n m i g o  esta  oracioii ,  y  al l le ­

g a r  á la s  pa labras : H ágase iii  v o lu n ta d , la s  r e p e t im o s  tres  v e ce s .  

A bracóla  e s tr e c h a m e n te  p o r  ú lt im a  v e z ,  y  lá n c e m e  al carruaje, q u e  par­

tió  al m o m e n t o .

TIERRA SANTA.
I I .

D E  J A F F A  Á  R A M L A .

El v ia je  d e  Jaffa á Jerusalen  se  h a ce  en d o s  jo r n a d a s  m u y  d e s ig u a ­

l e s :  c o m u n m e n t e  se p e rn o c ta  en  R a m la ,  q u e  só lo  d ista  tres le g u a s ,  y  

p a rt ien d o  m u y  d e  m a d r u g a d a  p u é d e s e  l le g a r  con  otra jo r n a d a  á Jeru­

sa len .

El c a m in o  hasta  R a m la  es  a n c h o  y  fre c u e n ta d o ,  d e  m o d o  q u e  va 

u n o  m a rc h a n d o  entre g e n t e s  d e  to d o s  tra jes ,  a n im a le s  d e  to d a  especie 

y  ve re d as  d e  n o p a les  e s p e s ís im o s  q u e  c u sto d ia n  h u e rta s  c o n  to d a  clase 

d e  árboles  y  v e rd u ra  p o r  esp a cio  d e  m e d ia  le g u a ,  con  tres fu e n te s  para 

lo s  c a m in a n te s  S i g u e  el c a m in o  p o r  c a m p iñ a s  r isu eñ a s  co n  var iad o s  

s e m b r a d o s ,  á rb o les  y  p ro d u c c io n e s  q u e  m u estra n  la  fe c u n d id a d  del 

terren o. A  un a  l e g u a  d e  d ista n c ia  y  á  la iz q u ie rd a  se  v e  sob re  u n  pro­

m o n to r io  A s u r ,  a ldea tu rca ,  en  m e d io  d e  in m e n s o s  n o p a le s  q u e  sir­

v e n  d e  v a l la d a r  á u n a s  h u e rta s  m a l  c u lt iv a d a s .  L u e g o  s e  en c u e n tra  

u n a  m e z q u ita  c o n  n u e v e  c ú p u la s ,  u n  p ó rt ic o  y  u n a  fu e n te .  V u é l v e l a  

c a m p iñ a ,  a lterna n d o  c o n  c o l in a s ,  o l iv a res ,  a lg a rro b o s  y  m u c h o s  m e ­

lon ares  q u e  n acen  y  s a z o n a n  sin  m á s  r iego q u e  el rocío y  la  feracidad 

del terren o a lg o  are n oso . H á llase  á la  izq u ie rd a  otra a ld e a  l lam ad a  

B e td e y a ,  y  lu e g o  s e  d e s c u b r e  la  cé leb re  torre  d e  lo s  T e m p la r io s ,  l la­

m a d a  d e  los C u a re n ta  M á rtires . A lú d e s e  á los v a l ie n te s  so ld a d o s  de 

la  le g ió n  d u o d é c im a  q u e  p o r  m a n d a to  d e  L is ia s  fueron  e x p u e sto s  d e s-  . 

n u d o s  en el e s ta n q u e  h e la d o  d e  S e b a s t e , en  A r m e n i a , p o r  haberse 

n e g a d o  á ofrecer sacrificio á lo s  íd o lo s .  D e s p u é s  d e  su  m u e r te  los 

cris tian o s  se  repartieron la s  re liquias  q u e  lograron  sa lva r  de las l la ­

m a s  y  fueron  d e p o s ita d a s  en las ig les ia s  de C o n s ta n t in o p la ,  C esárea  

y  otras. L a  so l id e z  d e  la  m e n c io n a d a  torre  h a  desafiado  lo s  s ig lo s ,  

p ero  n o  p u e d e  resistir  al g e n io  d e s t r u c to r  d e  lo s  árabes, q u e  v a n  der­

r ib ando la s  piedras  d e l  c o r o n a m ie n to  para c o n s tru ir  su s  c h o z a s  ó sus 

t u m b a s .  S ú b e s e  á e l la  por c ie n to  v e in t ic in c o  g r a d a s ,  y  d e s d e  su  a lt u ­

ra se  c o n t e m p la  la  e x te n s ió n  de lo s  v a l le s  q u e  in m o rta l iz ó  S a n s ó n  con 

s u s  h a za ñ a s  y  d o n d e  en  ta n tas  b ata l las  m e m o r a b le s  c o m b a tie ro n  dos 

p u e b lo s  q u e  n o  e x iste n .  D e s c ú b re s e  L y d d a ,  ó  m e jo r  s u s  ru in as,  en  la 

c u al  san  P ed ro  c u ró  m ila g r o s a m e n te  al paralítico  E nea. L le g ó  á ser 

c iu dad  ep isco p a l  y  c o n t a b a  con  u n a  m a g n íf ic a  ig les ia  dedicada  á san 

Jorge, á la  cu al  se tras ladaron  las  re l iq u ia s  d e  este  S a n to ,  s ie n d o  d e s­

tru id a  por los sarracen os en  la  é p o c a  d e  la s  C ru za d a s .  El R d o .  M islin  

v ió  n o  lé jos  d e  s u s  ru in a s u n  altar d o n d e  lo s  g r ie g o s  m a n te n ía n  u n a  

lá m p a r a  en h o n o r  de san  J o rge , y  u n a  m e z q u i t a  en  d o n d e  lo s  turcos 

v e n e ra b a n  ta m b ié n  á su m o d o  al g u e rre ro  cristiano, á q u ie n  l la m a n  el 

caballero d e l blanco corcel. V e s e  t a m b i é n  M o d in ,  d o n d e  e stab a  M ata­
t í a s ,  p a d re  d e  lo s  M a c a b e o s , c u a n d o  u n  a g e n t e  de A n t ío c o  trató de 

o b l ig a r  á s u s  n w ra d o re s  á a b a n d o n a r  el c u lto  d e l  v e rd a d e r o  D io s ,  y  

d o n d e  S im ó n ,  d e s p u é s  d e  recoger  lo s  lu ie s o s  d e  to d o s  lo s  héroes  d e  

su f a m il i a ,  lo s  en terró  le v a n ta n d o  so b r e  su  sep u lcro  s ie te  p irám id es ,  

c o n  c o l u m n a s , arm as y  n a v e s  e s c u lp id a s ,  q u e  p o d ía n  ve r  c u a n to s  por 

a qu e l  m a r  n a v e g a b a n  y  q u e  to d a v ía  s u b s is t ía n  en t ie m p o  d e  san  Je­

r ó n im o .  O tr o s  cien lu g a re s  céleb res  d e  la h isto ria  sa grad a  están a p i­

ñ a d o s  en  el red u cid o  esp acio  q u e  fu é  tierra d e  lo s  fi l isteos y  form ó 

parte d e  las  tr ib u s  d e  D a n  y  B e n ja m ín .
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J u n to  á la m e n c io n a d a  t o n e  v e n s e  las  ru in a s  del. c o n v e n t o  de lo s  

T e m p l a r i o s ,  c u y a  fáb r ica  era tan sólida  c o m o  e leg a n te .

R a m la  c u e n t a  en  el d ia  3 ,0 0 0  h a b ita n te s  , m u s u lm a n e s  la m a yo r  

parte, g r ie g o s ,  j u d í o s  y  a lg u n o s  católicos.  S e g u n  se cree, es la  a n t i­

g u a  A rim atea  d o n d e  resid ía  José, el rico ju d ío  q u e  se  p r e se n tó  á Piia- 

to  p id ie n d o  el cu e rp o  d e  J e s ú s ,  a l  cual t u v o  la  d ich a  d e  dar s e p u l­

tu ra .  ( M a tth . x x v i i , 5 7 ) .  A h o ra  lo s  árab e s  la l la m a n  R a m le h  , q u e  

s ig n if ica  arena. D u ra n te  las g u e rr a s  sa n ta s  a lcan zó  g ra n  fa m a . Y a  

d u e ñ o s  lo s  c ru z a d o s  d e  L y d d a ,  en traron  en  R a m la  ( 1 0 9 9 ) ,  c u y o s  

m oradores  la h a b ia n  a b a n d o n a d o .  A l  p o c o  t ie m p o  d ió  su  n o m b r e  á 

Lina b ata l la  in fa u sta  para lo s  cristianos,  y  en la q u e  B a ld u in o  I, rey  de 

Jerusalen, se retiró casi so lo  d e  la  l id ia  para esco n d erse  en tre  lo s  m a ­

torrales del l la n o .  H a b ié n d o le s  lo s  sarracen os p e g a d o  fu e g o ,  B a ld u in o  

corrió in m in e n t e  p e l ig ro  d e  perecer  a h o g a d o  p o r  el h u m o ; pero  al fm 

c o n s ig u ió  r e fu gia rse  en  R a m la ,  d o n d e  á la  n o c h e  fu é  l ib e rta d o  p o r  un 

e m ir  q u e  le  a c o m p a ñ ó  á A rsu r .  A l  d ia  s ig u ie n t e  fueron  m u e r to s  ó  h e ­

c h o s  p ris ion eros  c u a n t o s  cr is t ia n o s  se  en con tra ro n  en  la c iu d a d .  O c u ­

p á ro n la  s u c e s iv a m e n t e  B a ld u in o  y  R icard o , s ie n d o  en los c a m p o s  de 

R a m la  d o n d e  el M o n arca  in g lé s  d ió  in s ig n e s  p r u e b a s  d e  su  va lor. 

C o m o  los pe re gr in o s  acu d ía n  en t r o p e l , F e l ip e  e¡ B u en o  fu n d ó  u n  

h o s p ic io ,  y  la  ig le s ia  f u é  d e d ic ad a  á san  José d e  A r im a tea .  T o m a d a  

p o r  B ibars en 1 2 6 6 ,  c u p o  á R a m la  ig u a l  su e rte  q u e  á ta n tas  otras 

d e s v e n tu r a d a s  p o b la c io n e s .

El h o s p ic io  fran ciscano  es  la prim era casa de R a m la ,  y  se  en tra  en 

él por u n  p o rta ló n  m u y  b a jo  con p u e rta  d e  hierro para p reca ver  sor­

p resas, y  las p ared es a ltas  para im p e d ir  asa lto s ,  p u e s  a u n q u e  lo s  Fran­

c is ca n o s  110 son T e m p la r io s ,  es  n ecesario  n o  o lv id ar  q u e  en P.ilestina 

l o s  crist ianos y  e u r o p e o s  están  en país  e n e m ig o  : y  si b ien  en  la  ac­

tu a lid a d  n o  s e  sufren  lo s  v e já m e n e s  y  v io le n c ia s  de los s ig lo s  p a sa ­

d o s,  podrían  s in  e m b a r g o  ren o varse  p o r  estos  h e r m a n o s  d e  lo s  d ru sos  

la s  s a n g r ie n ta s ,e s c e n a s  -de D a m a sc o .  L a  ig le s ia  es  a n g o s ta  y  larga ,  con 

s u f ic ie n te  lu z  y  b u e n o s  cu a d r o s ,  p r in c ip a lm e n te  el  D e s c e n d im ie n t o  en 

el altar m a y o r ,  y  e l  d e  la D olorosa , q u e  es  d e  u n a  exp resión  m u y  tierna.

A  má's de las ca p il la s ,  la s  celdas  de lo s  r e l ig io so s ,  el refectorio, el 

h o r n o ,  co c in a  y  h u e rta ,  se  h allan  den tro  d c l  rec in to  de aq u e l  h o s p i­

cio m á s  d e  v e in t e  h a b ita c io n e s  y  el d ivan  para lo s  p e r e g r in o s ,  q u e  

casi  to d a s  la s  n o ch e s  y  á v.eces en n u m e r o s a s  caravanas se a lo ja n  en 

e l la s ,  rec ib ien d o d e  lo s  P ad res  s e r v i d o s  in ca lcu la b le s .  E sto s  r e l ig io ­

s o s  sacrifican su  s u e ñ o ,  su  repo so  y  su  sa lu d  al servic io  d e l  p ró jim o , 

s in  m á s  re c o n ip e n s a  q u e  la q u e  D io s  p r o m e te  al q u e  hace ob ras  de 

caridad  santif icadas po-r la ob ed ien cia .

E F E M É R I D E S

2 F eb rer o  1 8 7 5 . — M u e r e  en C hin a  e l P .  Z e a ,  d e  la  O rd en  de P r e ­

d ica d o res, m isionero d e l F o -k ic n .

F ran cisco  Z e a  n a c ió  en  i 5 d e  F eb rero  de 1 8 13  en B e n a m e ji  ( p r o ­

v in c ia  d e  C ó r d o b a )  d e  u n a  fam ilia  r e c o m e n d a b le  por  su e sp ír itu  cris­

t ia n o .  E n tró  en  el c o n v e n t o  de D o m in ic o s  d e  E c i ja ,  en d o n d e  s e  d is ­

t in g u ió  p o r  s u s  a d e la n to s  en las v ir tu d e s  d e  la v id a  relig iosa  y  en las 

c ien cias  sa grad a s .

S o b r e v in o  la  g u e rr a  de los s iete  a ñ o s ,  y  d  n o v ic io  d eb ió  d ejar  el 

c o n v e n t o ,  v o lv e r  á su  c a sa ,  y  l u e g o  v e s t ir  el u n ifo rm e  d e  so ld a d o .  El 

fusil r e e m p la zó  á io s  rosa rios,  lo  cu al  era m u y  p o c o  c o n fo rm e  c o n  las 

in c l in a c io n e s  d e l  j ó v e n  d o m in ic o .  C u a n d o  m á s  a d e la n te  le  p r e g u n t a ­

b an  ; «P . Z ea, ¿ q u é  h a d a  V .  c u a n d o  el c lar ín  daba la señal d e  ataq ue?»  

r e s p o n d ía :  « M e  e n c o m e n d a b a  á la V ir g e n  y  á n u e str o  P adre sa n to  

D o m in g o  ; reza b a  el M a g n ijlc a l, y  d isp ara b a  á la v e n t u r a .»  U n a  cir­

c u n s ta n c ia  fe liz  le  p e rm it ió  a b a n d o n a r  el servic io  m ilitar  y  em b a rca rse  

en  C á d iz  para C iv i ta v e c c h ia ,  de d o n d e  se  d ir ig ió  á R o m a .  En el c o n ­

v e n t o  de la M in erva  s ig u ió  s u s  e s tu d io s  in te rru m p id o s ,  y  d e  n u e v o  

se  d is t in g u ió  a llí  en m e d io  d e  c o n d is c íp u lo s  c o m o  G u id i ,  d esp u é s  carde­

n al ,  y  A le m a n y ,  a ctu al  a rzo b isp o  d e  S a n  Fran cisco  d e  C ali fo rn ia .  T e r ­

m in a d o s  su s  e s t u d io s ,  p id ió  le  en via sen  á e v a n g e l iz a r  á los infie les ,  y  

p o co  d e s p u é s ,  en 1 8 4 1 ,  le  dest in a ro n  á las F i l ip in a s .  L o s  seis  m e se s  

q u e  duró la travesía  b astár o n le  para ap ren d e r  e! francés.

L le g a d o  á M an ila ,  el P . Zea o b t u v o  p e rm is o ,  c o n  el P . C o l te l l ,  de 

ir á trabajar en  las p e n o s a s  M is io n es  de la  C h in a .  A  p e sar  de lo s  pira­

ta s  q u e  in festa ban  a q u e l lo s  m a res ,  a m b o s  m is io n e r o s  a bord aron  fe liz­

m e n te  en la .  isla d e  K o - l o n - s i i , sep arada  d e  A m o y  por  u n  b ra zo  de 

m ar q u e  form a la b a h ía .  L o s  in g le s e s  acab aban  d e  estab lecerse  a llí ,  y  

lo s  in d íg e n a s  h abian  lu i id o .  L os m is ib n e r o s  tu v ie ro n  por  habitación  

un a  casa a b a n d o n a d a  q u e  les ced ió  g r a tu i ta m e n t e  el ge n e ra l  in g lés .

í

H a b ie n d o  sido  e n v ia d o  á la  is la  u n  re g im ie n to  d e  irl m d e se s  catól 

e o s ,  el P .  Zea se  d e d icó  a! p u n t o  á estudiar  el id io m a  i n g l é s ,  qut 

a p ren d ió  con p a s m o s a  facilidad.

D u ra n te  u n a  e p id e m ia  en  la q u e  lo s  m in istro s  p r o te sta n tes  pusicr 

p iés  en p o lv o r o s a ,  el P . Zea s e - m a n t u v o  n o b ie m c n t c  en  su piie.qijj

C o n t in u ó  su m in is te r io  en tre  lo s  in g le s e s  ha sta  la l le g a d a  de los 

P P .  R o sa d o  y  A g u i l a r ,  y  e n to n c e s  partió para la  M is ió n  d e  Chian- 

c h in .  C o m o  e s ta b a  p r o h ib id o  á lo s  e u ro p e o s  es tab le c e rse  en Chitiaf 

d e b ió  v iv ir  o c u lto .  S in  e m b a r g o ,  en  1844 c o m e n z ó  á c o n s tru ir  la igk-" 

sia d e  A u - p o a .  A u n q u e  n o  p o d ia  m ostra rse  en p ú b l ico ,  n o  ccsabadf 

an im a r á los trabajadores  a n te  las d if icu lta d es  s u s c ita d a s  por  lo s  paga^ 

n o s .  C u a n d o  en 1846 el Sr.  d e  L a g r e n é e , rep rese n ta n te  de Francij, 

en P e k in ,  h u b o  o b te n id o  un ed icto  d e  to leran cia  en  fa v o r  de la rclf 

g io n  cristiana, el  P .  Z e a  d ir ig ió  en p e rso n a  la co n stru cc ió n  de la igl  ̂

sia de A u - p o a ,  q u e  fu é  in a u g u ra d a  en  18 4 9 . A ll í  d ió  l ib r e  curso  ásu 

caridad. Su  m a n o  estaba  abierta  para to d o s  , y  se  m o stra b a  verdad! 

ra in cn te  p r ó d ig o  con  lo s  n iñ o s  a b a n d o n a d o s .  ¡ C u á n t o s  recogió m; 

la s  orillas d e  lo s  rios y  á  lo  la r g o  d e  lo s  c a m in o s  ! ¡ C u á n t o s  sacó dt 

f o n d o  d e  los a lb a ñ a le s !
A  la  práctica  tan g e n e r o s a  d e  l im o s n a  m ateria l  a n a d ia  con  niái 

a m o r  to d a v ía  la  l im o s n a  esp ir itu a l .  Para h a ce rla  m á s  ú t i lm e n te  cstir 

d iaba  c ad a  c a r á c t e r , c ad a  le n g u a  , cad a  d ia le cto  ; p ero  sob re  todo st 

e n trega b a-a l  e s tu d io  d e  ta c ien cia  sa grad a , e s p e c ia lm e n te  en  las obras 

d e  san  A l fó n s o  M aria  d e  L ig u o r i .  L e v a n tá b a s e  á las tres  y  m ed ia  déla 

m a ñ a n a  p ara  o cu p a rse  m á s  l ib r e m e n te  en  su s  e jerc ic ios  d e  piedai 

T e n ia  u n a  tierna d e v o c ió n  á la  s a n t ís im a  V ir g e n  ; t o d o s  lo s  sábad 

celebrab a  la m isa  con  in te n c ió n  d e  o b te n e r  d e  Ella la gracia  de unr 

b u e n a  m u e r t e ,  y  p ed ia  m o r ir  en un a  d e  s u s  fe s t iv id a d e s .  Piofesal 

ta m b ié n  á san  José u n a  d e v o c ió n  particular.

S u s  ú l t im o s  su fr im ie n to s  n o  p u e d e n  expresarse, y  d u ra n te  tres diaj 

purificaron su  v ir tu d  h a sta  el m o m e n t o  en q u e ,  d e s p u é s  de tres di8v 

d e  a g o n ia ,  e n tre g ó  su  a lm a -á  D io s ,  e l  dia  2 de Febrero d e  1875, fi» 

ta d e  la P urificación  d e  N u e s tr a  S eñ o ra .

S u  m u e r te  c au só  un d u e lo  g e n e r a l , y  m á s  d e  qu in ien tos-  cristiani 

le  a c o m p a ñ a ro n  á la ú l t im a  m o ra d a ..

4  F e b re ro  1809. —  [u ccíid io  d c l colegio de S p rin g -H U l en los Esla, 

d o s-U n id o s.
E ste m a g n if ic o  c o le g io . ,  s i tu a d o  á 10 k i ló m e tr o s  d e  M o b ile  (Alab 

n u ) ,  fu é  fu n d a d o  en 1825 por  el l im o .  Sr. Portier-, p r im er  obispodíj  

M o b ile ,  y  con fia d a  su dirección  en  1848 á lo s  P adres d e  la Compañiaj 

d e  Jesús.  E staba  en v ias  d e  g ra n  p rosp eridad  c u a n d o  en la nochf 

d e l  4 al 5 d e  Feb rero  de 18 6 9  fu é  e n te r a m e n te  d e s tru id o  por un in-j 

c e n d io  fo r tu ito .  Hé a q u í  c ó m o  lo  d escrib ía  el  P . M o n t i l lo t .  rector dfj 

c o le g io  : « El fu e g o  c o m e n z ó  en  u n a  sala s itu a d a  en el p is o  bajo .  Con 

las p u e rtas  y  v e n t a n a s  estab an  cerradas, n adie  a d v irt ió  su preácncia, ha^ 

ta q u e  á m ed ia  n o c h e  el en ferm ero  d e sp e r ta d o  por el h u m o  y  el cali) 

del fu e g o ,  q u e  se  p ro p a g a b a  p o r  lo s  corredores y  las  salas, d io  el gfiwj 

d e  a larm a. T o d o s  en un m o m e n t o  n o s  p u s im o s  en  p ié .  A b rí  los 

t ig o s  d e  m i v e n t a n a ,  y  v i  con  e s p a n to  salir la s  l la m a s  por  diversi 

p u n t o s  c o m o  to rren tes  d e  fu e g o .  M ien tras  lo s  P ad res  corrian á losJ 

dorm ito r io s  pa ra  p o n e r  á s a lv o  lo s  a lu m n o s  , d ir ig im e  corr ien do á hj 

capilla , in m e d ia ta  al p r in c ip a l  fo c o  del in c e n d io .  Q i i i s e  retirar el San 

t is im o  S a c r a m e n to ,  pero  y a  era ta r d e . . .  La b ib l i o t e c a ,  e l  gab in ete  d(|

fisica  y  el d e  h isto ria  n a t u r a l , la  r o p e r ía , t o d o , en u n a  palabra bi|
s id o  presa  d e  las l l a m a s , c u y a  v io le n c ia  arreciaba el v ie n t o  Nort» 

A  las tres  d e  la  m a d r u g a d a  só lo  q u e d a b a n  d e  a q u e l  in m e n s o  edififí 

ru in as h u m e a n t e s . . .»

En este  m is m o  in c e n d io  fu é  ta m b ié n  p a sto  del vo ra z  e le m e n to  UjJ 

h e r m o so  Crucifi jo  ta llado en m adera  p o r  un in d io  c o n v e r t id o ,  llama 

A n t o n io .  T e n i a  m e d io  m e tro  d e  a ltu ra ,  y  c o n s ta b a  d e  c u atro  pieza^ 

el c u e rp o  (cab eza  y  c u e l lo ,  excep to  el  rostro),  lo s  d o s  b r a z o s ,  y  !>•' 

ra. El artista  liab ia  a ju s ta d o  esta  c o n  tal h a b i l i d a d ,  q u e  era difuj 

c o n o ce r  q u e  form ab a  u n a  p ie z a  d is t in ta .  P or  d en tro  e n g a s tó  dos 

dras preciosas im ita n d o  lo s  o jo s  y  d u n d o  á la f is o n o m ía  u n a  expresión^ 

m iste r io sa  y  d iv in a .  El co le g io  d e  S p r in g -H il l  estab a  o r g u l lo s o  coiij4 
p o sesión  d e  e s te  C ru c i f i jo ,  q u e  l le n a b a  d e  a d m ira c ió n  á to d o s  los visi­

ta n te s .  En la p á g .  45  d a m o s  u n a  reproducción  de d ich a  obra  de arKJ 

cop ia  de un a  tbtogratia .

D e sp i ie s  d el  in c e n d io  d e  1809 el c o le g io  d e  S p v in g -H il!  fué luí 

recon stru id o  c o n fo rm e  á lo s  d e s e o s  de la  p o b lació n  del A la b a m a , 

particular del l im o .  S r.  Q i i iu la n ,  o b is p o  de M o b ile ,  á  c u y a  proteccio 

se  rec o n o ce  el co leg io  d e u d o r  d e  la prosperidad d e  q u e  go za . 

p á g .  41 d a m o s  una v ista  del n u e v o  edificio.
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